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ACTO  PRIMERO 

Salen  lujosamente  amueblado.  No  obstante  la  riqueza,  preside  el  mal  gusto,  visible  ea  el 

amontonamiento  de  muebles  y  objetos,  y  en  la  calidad  de  los'mismos. 

Lebonnard  y  Juana.  Lebonnard  con  blusa  larga  de  trabajo  sentado  a  la  mesita  del  centro  dci 
mirador  con  una  lente  de  relojero  sujeta  en  el  ojo  derecho  y  valiéndose  de  un  martilHto, 

trabaja  en  una  máquina  de  reloj, 

JuA.— (Por  la  derecha.)  ¿Pero  papá,  todavía  estás  trabájando? 

Lebo.— Sí;  hija  mía,  ya  lo  ves.  Estas  herramientas  me  atraen.  A  ellas  debo  lo 
que  soy;  cuanto  tengo.  Ellas  me  han  hecho  conseguir  una  fortuna  y  un  nombre; 
riquezas  que  he  amontonado  día  tras  día  pensando  en  ti  y  en  tu  dote. 

'  JuA.--(Bondadosamente.)  Eres  e!  mejor  de  los  padres. "Pero  descansa.  Ya  sabe?^ 
que  a  mamá  no  le  gusta  que  trabajes  y  menos  en  día  de  fiesta.  Además  dice  que 
convertir  el  salón  en  taller  es  impropio...  Si  te  ve... 

Lebo.— ¡Ban!  Estoy  muy  hecho  a  sus  cosas  y  me  importan  poco.  Lo  principal 
es  que  tú  te  encuentras  buena.  ¡Cuando  recuerdo  que  hace  pocos  días  te  creimos 
muerta!  (Se  enjuga  unas  lágrimas  con  el  pañuelo  mirándola  estasiado.)  ¡Qué  horas  d 
angustia!  Tu  enfermedad  me  ha  cambiado  por  completo.  Este  corazón  que  ha  hu- 
frido  torturas  indecibles  viéndote  padecer,  so  ha  templado  en  el  sufrimiento  y 
podrá  soportar  cuanto  sobrevenga. 

JuA.— Dejemos  esta  conversación. 

Lfbo.— Dices  bien;  hablemos  de  otra  cosa.  Oye,  ¿insiste  tu  madre  en  la  boda 
de  Roberto  con  la  hija  del  marqués  d’Estrey...  ¡La  hija  de  un  marqués!,  ¡ahí  es 
nada!  ¡'Nobleza  de  sangre!  ¡Antigua  nobleza  de  Franc'a  y  dinero  por  añadidura! 
Bien  es  verdad  que  en  esto  último  no  tenemos  que  envidiaríoj.  ¡Nuestro  dinero 
.  vale  mucho  más,  porque  me  ha  costado  el  trabajo  de  ganarlo  con  el  sudor  de  mi 
frente!  (Fretándese  las  manos  muy  complacido.) 

JuA.— ¿Pero  qué  te  sucede  hoy  que  estás  tan  hablador  y  tan  centento? 
i  Leeo.— Que  me  sobran  motivos  para  estarlo.  Te  veo  completamente  resíebls* 

^cida  y  además... 

juA.— Además,  ¿qué?... 

Lebo.— Me  encuentro  con  fuerzas  para  luchar. 

Jl A. —(Sorprendida.)  ¿Luchar? 

Lebo.— Luchar,  bien  he  dicho.  Sólo  me  falta  saber  expresarme;  conscf^ir  qui. 
me  entiendan  y  lo  conseguiré  porque  se  acabaron  !as  timideces.  Ya  está'Vesueí- 
to;  tú  verás  como  me  comprende  todo  el  mundo. 

JuA.— (Abrazándole.)  Yo  te  comprendo  y  te  adoro, 

Lkbo.— (Contemplándola.)  Tú,  sí;  ¡ah!  si  yo  tuviera  tu  entereza  de  carácter,  tu 
grandeza  de  alma.  ¿De  quién  la  has  heredado? 

Detí. 


Lsbo.—No.  Yo  soy  bueno;  pero  tü  !o  eres  más.  Yo  soy  como  un  pedazo  de 
oro  en  bruto,  en  camoio  tú  eres  e!  mismo  metal  primorosamente  cincelado.  (Mig^ 
fí^tlsfecho.)  Eso  es,  mira  como  me  voy  expresando. 

JüA.  —Y  te  quejabas. 

Lebo.— Es  que  cuando  uno  se  figura  que  lo  que  hace  o  dice  puede  servir  a 
demás  de  distracción,  se  encuentra  cohibido;  en  cambio  estando  a  sus  anchas 
rodeado  de  afectos  sinceros,  es  muy  distinto.  Ya  ves;  ya  ves  como  contigo  hablo 
mn  cuidado  alguno;  con  expansión,  con  alegría... 

Dichos  y  Marta  por  !a  puerta  del  foro 

MART.~-¿La  señorita  no  ha  oido  que  la  señora  la  está  llamando -hace 
rsto? 

ÍL'a.--*No...  Voy  corriendo.  (Vase  foro.) 
íEtíO. — (La  mira  extasiado  hasta  que  desaparece.  Después  se  acerca  a  !a  puerta  por 
Qüítde  ha  hecho  mutis  y  continúa  siguiéndola  con  la  vista.  Luego  abandona  la  puerta  moa- 
tráiídose  cnucionado.)  Es  una  criatura  ideal.  jUn  ángel! 

Mart.— Es  verdad.  No  hay  dos  como  ella. 

Leso. -'(Señalando  un  papel  que  Marta  trae  en  la  mano.)  ¿Qué  traes  ahí?  A  ver. 
Mart.  — La  lista  de  comidas  para  esta  semana,  que  ha  dispuesto  la  seflora» 
Me  ha  encargado  que  no  la  enseñe  a  nadie. 

LebOc—cA  nadie?  Vamos  ese  nadie  debo  ser  yo,  pero  esta  vez  se  equivoca. 
Trae. 

ívíarTc— Pdire  que... 

Leco.-— Trae,  he  dicho,  si  no  quieres  que  me  incomode. 

MART.—¿Incornodarse  usted?  jYa  es  difícil! 

Leeo.— Pues  si  te  empeñas  en  no  obedecerme,  verás  qué  fácil  resulta. 
MARr.—CvSonnendo.)  Me  va  a  costar  un  regaño  de  ía  señora. 

LLBO.*~(Con  ingenuidad.)  Ahora  no  ROS  ve.  Trae. 

MART.--Tonie  usted.  No  sabe  una  quien  manda  aquí. 

Lebc.— Por  mi  parte  no  pretendo  mandar  en  lo  que  a  mí  toca;  pero  tratándose 
de  Juana  ya  es  distinto.  (Transición.)  Vamos  a  ver  lo  que  ha  dispuesto  «la  señora.)» 
(Leyendo.)  vPirosqui  kouíak  Quenefesí).  Me  ío  figuraba.  (Leyendo,)  «kiuski»  ¿Te 
parece  que  hay  derecho  para  hacerle  a  tino  comer  «klusky? 

Mart.—Yo  no  sé... 

Lebo.— Ni  yo  tampoco.  Y  quiero  saberlo.  Esta  serte  de  platos  raros,  serán 
de  mucho  efecto  en  esos  banquetes  de  r^umbrón,  pero  no  en  la  mesa  de  un  re¬ 
lojero  acostumbrado  a  llamar  al  pan,  pan,  y  ai  vino,  vino.  Y  sobre  todo,  mi  hija 
ha  estado  enferma  y  necesita  una  alimentación  sana;  cosas  buenas,  en  vez  de  je¬ 
roglíficos  indescifrables. 

'"Mart.— Pues  usted  verá. 

Leeo.— Lo  que  yo  quiero  ver,  son  pedazos  de  carne  asada,  sin  perifollos  irt 

salsas  indigestas. 

MART.~-¿Pero  yo  que  voy  a  hacer  st  me  mandan? 

Lebo.— En  eso  tienes  razón.  Yo  te  ayudaré.  Repito  que  Juana  está  cónvalcs- 
tiente... 

Mart.— (Maliciosa.)  Convaíesciente...  ccnvalesciente...  sí  que  lo  está  y  lo  que 
usted  dice  es  muy  justo;  pero  a  mí  no  me  la  dá  ella.  Lo  que  tiene  ahora  ya  no 
es  mal  ninguno,  k  Dios  gracias.  La  enfermedad  se  fué  y  quedó  el  médico:  ahí  le 
duele. 

Lebü.— (impoméndole  silencio.)  íChist!  {Baja  !a  voz!  ¿Crees  tú... 

Mart.— Claro,  y  creo  también  que  debe  usted  hablar  de  ese  negocio  con  la 
seflora. 

o  '  '  ¡Menudo  escándalo  armaría!  * 

Mart.— Arma  usted  otro  mayor. 

Leso.— Inútil  ;ah!  si  yo  tuviera  un  arranque  de  valor.».  ¿Por  qué  no  ay^» 
das  tú? 

xMart.— Buen  refuerzo.  Treinta  años  lle%’o  en  la  casa,  aue  se  dicen  pronto  y 
me  trata  peor  que  al  último  criado. 


Ma^t. 

5  Trr^r»  - 

«..4^  'W  • 

MAríT.' 


Mé3  bajo,  qtse  nos  van  a  pegar  a  ios  aos. 

Como  yo  estuviera  en  su  pellejo  de  usted,  de  otra  Bjanera  aaígjís^ 


‘V  andarárj,  no  te  quepa  duda,  cuando  suene  la  hora;  cuando,,* 
-Siempre  sale  usted  con  lo  mismo  y  esa  dichosa  hora  nunca  suena, 
-Sonaré,  cuando  sea  preciso  defender  a  Juana,  ¿entiendes? 

-Sí,  y  no. 

Lebo.— Te  lo  expiicsré  más  claro.  Mi  mujer  pretende  dar  a  Juana  im  man  ido 
aristócrata,  ¿qué  te  parece? 

Mart,— A  mí  mal,  ¿y  a  usted  que  le  parece? 

Lebo.— Que  yo  casaré  a  mi  hija  con  el  hombre  a  quien  ame  y  pese  a  quiep 
pese.  ¡Ya  sabrán  quién  soy  yol 

Lee.— “(Dentro.)  ¿María! 

Lebo. —(Azorado.)  ¡Ella!  ¡Síleuéío! 

Mart,— No  me  diga  usted  más.  Ya  le  veo  a  usted  ^¿dispuesto  á  todo»,  (Soa* 

Ciéndose.) 

Dichos  y  Sra.  Lebonnard,  por  la  puerta  foro  izquierda 

Les.— ¿Qué  hace  usted  aquí?  (A  LeUoaaard.)  ¿Y  tú?  (A  Marta.)  ¿Qué  quiere  decir 
esa  sonrisa? 

Mart.— Señora... 

^  Leb,— No  me  conteste  usted.  ¡Siempre  cucbicheandol  ¡Siempre  reunidos  en 
misteriosas  conferencias!  ¡Ya  estoy  harta  de  tolerar  semejantes  faites  de  respe¬ 
to!  (A  Lebonnsrd.)  Por  supuesto  que  tú  tienes  la  culpa,  por  familiari7.erte  con  las 
criados!  ¡Eh!  qué  facha,  con  esa  blusa.  (A  Marta.)  Y  en  cuanto  a  usted  como  esto 
continúe  concluiré  por  despediría. 

Lebo.— Eso  no, 

Leb.— Basta,  (A  Marta.)  Ya  ha  oído  usted.  Puede  retirarse.  Vp^ií*  Mfirta 

por  ia  puerta  foro  izquierda.  Al  salir  se  encuentra  con  j.hon  que  viste  aparatos®  librea  roja 
con  galones  de  oro,  a  quien  deja  paso.  El  lacayo  trae  uu  aervicio  de  te  que  deja  aobre  ln 
cceaa  y  vase.  Lebonnard  le  mira  indignado.) 

Lebonnard.  Sra.  Lebonnsrd 

Lebo.— Te  suplico  que  vuelvas  sobre  tu  acuerdo  y  no  despidas  a  Marta.  Has 
de  tener  en  cuenta  que  merece  otra  consideración  que  los  demás  sirvientes  esti¬ 
rados  y  graves,  que  me  infunden  respeto,  que  me  intimidan.  María  fué  ía  nodriza 
de  Roberto;  su  marido  me  sirvió  fieimente  durante  muchos  años  y  tus  hijos  serán 
los  primeros  en  interceder  por  ella.  (La  señora  Lebonnard  toma  el  te.) 

Leb. —¿Ti#  hijos?  Nuestros  hijos  querrás  decir. 

Lebo.— Justo;  eso  quise  decir;  nuestros  hijos. 

Leb. —Con  nuestra  voluntad  o  sin  ella  nuestros  hijos  son  nuestros  hijos,  tónlo 
presente.  Y  aprovecho  ia  ocasión  para  repetirte  una  vez  más,  que  eres  injusto 
con  Roberto  a  quien  no  profesas  todo  el  cariño  que  merece. 

Leso.— Quizá,  pero  no  es  mía  la  culpa.  El,  como  tú,  os  complacéis  en  causár- 
me  contrariedades. 

Leb.~EI,  como  yo,  respondemos  a  la  preferencia  que  demuestras  por  Juana, 

Lebo.— Preferencia  bien  merecida,  puesto  que  ella  es  la  única  que  me  defien¬ 
de  de  tí  y  de  él,  hasta  el  punto  de  que  puedo  decir  que  soy  el  hijo  de  mi  hija. 

Leb.  — Puedes  decir  lo  que  te  plazca,  pero  la  verdad  es  que  tanto  Roberto 
como  yo,  somos  tus  víctimas.  Yo,  sobre  todo,  que  sufro  viéndote  maltratar  e  un 
hijo  que  es  modelo  de  hijos.  Y  esto  que  en  cualquiera  sería  reprochable,  lo  es 
más  en  tí  que  predicas  la  bondad,  careciendo  en  absoluto  de  ella.  (Lebonnard  aprue¬ 
ba  con  cara  sonriente  todos  los  epítetos  malsonantes  que  le  dirige  su  mujer.) 

Lebo.— Continúa, 

Leb.— Tú  no  eres,  moral  y  físicamente,  sino  un  miope,  un  avaro,  oculto  bajo 
capa  de  filantropía;  bueno  a  fuerza  de  ser  débil  y  cobarde;  usurpador,  en  finí  de 
la  fama  que  gozas;  del  apodo  con  que  se  te  conoce:  «Lebonnard»,  el  infeliz,  ©3 
bonachón...  ¡bah!  ¡e)  tonto! 

Lebo.-— Pues  si  que  me  has  puesto  bueno  en  cinco  minutos.  (Con,  mucha  calma.) 


.  ■  .  ,  ,  V.  .  ,  li.í  ,  rtihiiiar  riii  t(-xtüiü  U'  Im  óan.lú  iá  caucatura...  ) 

Til  atte^menosprecias,  ha  sufrido  ía  mayoi  de  las  injarias  que  puede  hacerse 
Ti  tí’ii  ria<¿e-  oue  tú  la  madre,  haya  borrado  deJ  corazón  de  ese  hqo  el  cariño  que 
le  tiino  me'teníá  (La  señora  Lebomiard  hace  un  ademán  de  desprecio.)  aun  más,  que  le 
havafor™  =tído  ¿yUa  contra  mí,  tolerándole,  alentándole  a  ponerme  de  continuo 
en  ndicuío,  conviniendo  su  cariño  en  la  mayor  de  las  ingratitudes. 

I  EB  — ePero  es  que  buscas  la  ocasión  de  un  disgusto? 

Les.— (Buríüua.)^e  asustas.\'arnos,  sin  duda  has  pisado  hoy  alguna  mala 

'^*^L¿‘o.-Quién  sabe.  Por  si  acaso  guárdate.  Una  S^5l;ímidS°lleean 
ni'iHn  V  nadeníísimo  cordero  se  revuelve  si  le  hostigan,  los  timiuos  llegan  e 

Scaímíes  a  Y  los  audaces  deben  usar  con  ellos  la  pru- 

denciao  •  ,  .  .  x 

de  eer  pueitónime,  el  infelii,  el  bp.i- 

ri,6ní “■tó“o,S;r<¡to;  que”  Juena  no  está  ata  repuesta  y  que  ^ 
preocupa  de  su  salud.  (Estallando  con  más  violencia  aun  que  ante^)  Cien  '  ooe|  g 


Lebo.— (Que  3e  ha  sentado  a  la  mesa  de  trabajo,  desconcertado  y  ‘  j  „ 

ma  de  los  lentes.)  Perdóname,  me  he  excedido...  aveces  '\o  “"O  dueño  de  y  , 

se  defiende  antes  de  que  le  ataquen...  La  costumbre  de  vivir  en  perpetua  alarma.  ^ 

“i"®  Leboanard  se  pone  a  trabajar.)  ¡Qué  haces!  ¿Trabajar? 

Leto.— rrrabajar,  sí!  Hay  más  obreros  que  reyes  y  no  quiero  olvidar  que  he 

sido  relójerOo 

tSiíS'dta  cosas,  pero  principateente  ''i*™' ' 

dábamos  en  alhajas  y  te  llamaban  te.  lo  Quieras  ó‘'no  Si  no  tra» 

hermosa  joyera  ¿eh?  El  pasado  nos  acompañará  siempre  quieras  o  no.  &i  no  iru 

aajara  t^  consumma  ^fgijajar,  pero  al  menos  que  nadie  te  vea.  Im» 

ponte  ese  sacrificio. 

Lebo.— Si  lo  creyera  usto,  me  lo  imposidría. 

«  _ _  ,  _  _  _ X _ .«  in-'Ain  ii  Wl  mar 


¡  ppQ  —Si  lo  rrevera  tusto,  me  lo  impuuu»ia. 

Lee.— (Mirando  por  el  ventanaí  al  jardín.)  E!  marqués.  No  olvides,  COmO  SlCmp  , 

darle  el  tratamiento  cuando  Se  hables.  Señor  marqués.  títinuetas  Le 

Lebo.— ¡Qué  tratamiento  ni  qué  calabazas!  Bueno  soy  yo  para  etiquetas,  l-e 

éSab^^iie  le  está  buscando  a  Juana  un  buen 

I. EB0.-N0..,  ¿Conque  le  está  buscando?...  Bueno,  Pjíf W  u  Mu.., 

Leb.— Esconde  todo  eso  en  seguida.  Y  quítate...  ¡Ah!  (Trata  de  quita 

Lebo. — (Sigue  trabajando.)  Mujeres...  Todas  iguales...  los  ttapos...  1  ••• 

oropel...  fantasía.  .  ,  .  ,  , 

Lebonnard  y  Juana 

J, ;^.-(P0Í  1.1  puerta  foro  izquierda.)  El  marqués  y  SU  hija  han  venido  a  buscar  a 

Reberío  para  dar  un  paseo  a  caballo.  _  Tr^anvetn  í>stás  muv  débil. 

Lebo.— Supongo  que  no  pensaras  acompañarles.  Todavía  estas  muy  a 

JuA.— Me  encuentro  bien.  . 

[  c-p^jQ^ — £)e  todos  modos  no  te  conviene  agitarte* 


-  It/Ar-  'Btíenú,  rnü  cOYrip¿íiíit. 

LtBO,—h^o  ejjf  a  iT/i  lado,  y  ha-biérno;.  cosfís  Síüiaá. 

,JiÁ .  -  Pido  la  palabra  para  regailarte.  ¿Piensas  recibir  a  las  visitas  coa  biusa?¿ 

er  te  la  er>c.ondí. 

Lebo.  -Paro  yo  di  con  el  escondite  y  me  ¡a  he  plantado...  Así  estoy  a  mis  ao- 
ellas. 

JijA.  -'Muy  biCíi  y  lo  quc  digan  de  nosotros  ¿no  te  importa?  Nos  críiicarán  y 
nadie  querrá  casarse  conmigo.  (Cómicamenttí  mnnúaa.) 

Le30.  ¡Eh!  ¿Fü  crees  que  la  blusa  será  obstáculo?  Entonces  ni  una  palabra 
más.  (Se  Quita  la  blusa  y  la  dobla  cuidadosanieate,}  ¿Puera  estorbos  matrimoniales 
Tienes  ya  veinticinco  años. 

Jua.—No  continúes:  mi  observación  no  ha  sido  intencionada.  Aún  es  pron¬ 
to  pnra  pensar  siquiera  en  defarte,  para  cambiar  una  felicidad  efectiva,  por... 

Lebo.— Por  otra  igualmente  cierta. 

JuA. —Problemática...  No...  no;  repito  que  no  ¡o  quiero  pensar.  ¡Siempre  con¬ 
tigo! 

Lebo. — ¿Por  qué?  (Observándola.) 

JoA. — Mi  hermanóse  cfívsará  pronto. 

Lebo.— ¿Y  qué? 

JüA.— Os  quedaréis  solos  mamá  y  tu... 

Lebo, —(Comprendiendo  y  marcando  un  gecío  da  disgusto.)  Yfi.  ¿Y  crees  que  tu  ab¬ 
negación  me  complace?  El  CAceso  de  bondad  conduce  muchas  veces  a  la  desgr^  ^ 
:ia,  !o  sé  por  experiencia.  Si  deseas  verme  feliz  no  te  sacrifiques.  (Coa  delicadeza, 
rracsición.)  Ahora  dime;  ¿tenemos  algún  galán  en  puerta?  Dime  cómo  se  Uaina  ej 
picaruelo. 

JuA. — (Vivamente.)  Te  aserró  que  nó. 

Leeo.— ¿De  veras?...  ¿Y  si  yo  lo  adivinase?  ¿Y  si  yo  te  descubriera  el  secre¬ 
to?  Anda,  dime  al  oído,  muy  bajito,  cómo  se  liaina...  que  yo  no  se  lo  digo  a  na¬ 
die. 

JuA,— No  tengo  secretos,  (Ruborosa.) 

Lebo. — (Amenazáiidola  cariñosamente  con  el  dedo.)  Pues  vive  alerta  corque  yo  VI- 
jilo. 


DícIígs  y  el  marqués 

Marq.— (Entfaodo  por  U  puerta  del  foro  izqnierds,)  Muy  buenos  días,  amigo  Le 
ÍK)nard.  , 

Lebo.— Servidor  de  usted,  señor. 

Mafq.— Encantadora  Juanita... 

Lebo.— ¿Y  su  hija  de  usted? 

Marq.— Perfectamente,  gracias.  En  eí  jéirdín  se  queda  enseñándole'a  Robar- 
o  ja  magnífica  compra  que  ayer  hkimos,  lina  yegua,  pura  sangre,  ¡hermoeo 
iinimal!  por  cuatro  mil  francos:  regalada. 

JüA. — Voy  a  verla.  (V«se  puerta  foro  izQíiierda.) 

Leboncard  y  el  marqués 

Le£0. — (Al  raarquéa  que  ha  aacado  aa  reloj  para  mirar  la  hora^)  ¿Marcha  bien? 

Marq.— Rei^lar. 

Lebo.— Traiga  usted;  con  su  permiso.  (Examina  el  reloj,  valié-dosa  de  ia  lerdez) 

Marq.  (Mirando  por  el  ventanal.)  Mire  usted,  mire  usted,  señor  Lelronnard,  la 
egua,  ¡qué  alhaja! 

Lebo.— ¿Para  qué?  Yo  no  entiendo...  Todos  no  saben  ser  ricos. 

Marq.— Según  lo  que  entienda  usted  por  rico.  Yo  no  me  considero  como  tal 
•erque  mi  fortuna  es  inferior  a  mi  nobleza.  Usted  si  que  es  verdaderamente  ricc. 

Leeo.  Mucho  menos  de  io  que  se  supone.  Cierto  que  he  ganado  con  mi  prec¬ 
esión,  y  que  heredé  a  mi  hermaua;  pero  comparado  con  usted  soy  un  pobre  d’s- 


ALarq.— ¡Ja,  ja!  No  liore  usted  que  nada  voy  a  pedirle. 

Leeo.— Además  un  hacendado  de  p^ovincia,  queda  en  París  reducido  al  mon- 
lin  anónimo;  y  si  tiene,  como  yo,  un  hijo  con  pretensiones  de  príncipe,  rnimado 


qíáí 


m 


tasa.;,:  que  no  sa  preccrÁpa  su  preí 


7  CCí3i^rcjC2. 

^'3  ^i^elenta,  un  perfecto  caoaiiero.  Le  ccnozcó 

}o  hñstññte  para  poc^^r  aflrmp.Ho. 

AUbí?.— Lft  he  seguido  detó  su  nifie*  y  le  consldaro  como  de  mi  fámula,  p^es» 

to  aae  será  ei  esposó  de  mi  hija,  ,  „„  „i 

Ledo.— (CttB  sensiílsj  y  niir¿adí)!e  sin  tiulíarsB  Is  lente.)  ¿De  8tl  hljfi?  íi<®  ^r.treg<i  gJ 

**  °Í^A¿*.-lGracÍtt6l  Bítífica  es,  si  ee  qtsiere,  más  celosa  que  yo  en  coriLervar  la  | 
pureza  de  nuestra  aleurnia;  paro  considera  que  su  nombre  de  usted  es  digno  de 


(DaníSo  «  is  frase  dobla  esr.ti4o.)  Repito  que  es  usted  en  extremo  amabíe. 

pTasq.— (Cor,  excesiva  eontianta  tratamlo  de  dar  a  Uebor.nerd  una  paimaditi,  er,  e!  viea» 
tre.'f  Lcbonrssrd  usted  es  un  busn  hombre  y  Roberto  un  intachabíe  gcntlamcjí, 

Leeü.~Sí...  he  oído  decir  que  era...  eso. 

Dichos  y  Roberto  por  primera  derecha  tn  tra|«  de  raoctar 

RoBs—A  sus  ór4enes,  señor  marqués.  i-  i  «i 

ÍVlARQ.'-^Eh?  (Contempianao  a  Roberto.)  ¿Qué  tiene  usted  que  pedirle? 

Lebo.— Yo,  nada.  Como  él  no  me  pida  a  mi.  ^  ^  ... 

MARQ.-Eíegante,  distinguido,  simpático,  bueno,  aunque  no  tanto  como  $u 
dre.Xa  bondad  de  usted  ea  tradieionsi,  quirá-pennítame  usted  que  se  Iq  digaj* 
exagerada.  La  vida  es  constante  lucha  y  desgraciado  del  que  cae...  lo  pisotean 


Darwin  tenía  rosón.  Plasa  a  los  fuertes.  ,  .  r  .  . 

Lkbo.— (^unriendo  con  mailcla.)  Eso  dijo  Darwin,  y  Jesús  ¿qué  aijor 

MAaQ.—iAh!  Vq  le  creía  a  usted  Ubre^pensador.  ^ 

L!5?rO.— Libre  soñador  nada  más,  y  contrario  a  esas  teonas  despiadaaa^.^^íj- 
foiando  que  es  usted  creyente,  he  nombrado  a  sa  Dios.  En  religión,  mis  conoci- 
t:nient09  son  elementales,  pero  si  veo  a  uno  caer  le  doy  la  mano.  Admiro  el  tvan- 
(relio  y  admiro  a  ese  Dios  que  murió  resignado  por  salvar  a  los  hombres.  (Con  lú- 
tiVr.d6n.)  Bienaventurados  los  débiles  porque  de  ellos  será  el  remo  de  los  Cielos. 

MaxíQ.— éBravo,  señor  predicador! 

Dichos,  Blanca,  Juana  y  la  señora  Lebonnara 

R03.«-(Aüelaritándo8e  ai  encuentro  de  Blanca  que  aparece  seguida  de  Juana  y  ía^teño» 
raí  Leboñnard  por  la  puerta  foro  izquierda.)  Mientras  el  uno  sermonea  y  el  otro  íe  QSr 
cucha  impávido,  el  tiempo  corre  y  adió.s  paseo!  (SaiudóndoU  muy  afectuoso.)  :  j 

7’»1arq,— (A  Lebonnard  siguiendo  Is  conversación.)  La  mecánica-  progresa  y  el  CO  j 

Leeo, -También.  El  corazón  signe  paso  a  paso  las  huellas  del  progreso.  Uivi- 
’ión,  arte,  ciencias,  industrias,  por  caminos  diversos  ¿a  qué  centro  común  van 


Uzación. 


a  parar?  ¿cuál  es  su  meta?  engrandecer  los  sentimientos  humaisOS.  ^  ♦ 

MAna.— ¿Pero  de  dónde  saca  usted  esas  ideas?  ¿En  qué  lioro  las  aprende. 
LEBO.—ÍSeñaiando  a  su  hija.)  Esa  muñeca  me  las  lee...  ella  me  las  transmite. 

í _ _ flsr»  ,in  ron  pj  m3rCU€iS.  ISO  Hi 


RoB-“-ÍCon  impertinencia.)  Pues  yo  opino  en  un  todo  con  el  marques. 
más  que  dos  razas:  vencedores  y  vencidos:  conquistadores  y  conquistados:  GéDi-i 
le.s  y  fuertes:  y  el  que  quiere  ser  algo  ha  de  dominar.  (Accionando  con  la  tuata,  ur«, 
uno  de  los  relojes  que  hay  sobre  la  mesita.) 

Blan.— Dice  bien:  fuerte,  y  mejor  hábil.  . 

LebOo— (Mira  el  reloj  con  pena,  lo  recoge,  suspira,  lo  vuelve  a  coiocar  en  su  síUO  J 

recríe  forzí2dameníe.)  Acaso  tengan  ustedes  razón  y  sea  yo  el  equivocado. 

Maro.— Equivocado  o  no  es  usted  de  la  madera  de  que  se  hacen  ‘ps  apostor 
fes.  Pero  demos  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  vamos.  (A  Lebonnard.? 
¿Porqué  no  nos  ocompaña  usted? 

Ro3,— Un,  ja!  Tendría  que  ver  mi  padre  a  caballo...  ¡gallarda  figura; 

Lf,bo. — (Mortificado.)  Es  verdad. 

ÍUA.— (Bajo  a  Roberto.)  iRoberto!  .  ,  ^  .  ♦^«1 

Lrbo.— A  tu  edad,  hijo  mío,  pobre  y  sin  más  esperanza  que  la  de  encontrar 


irabajo,  recorrí  a  p?e  la  Frauda  para  que  hí  pudieses  tener,  como  hoy  Senes, 
:abaíio  que  montar  y  buen  humor  para  mofarte  de  mis  canas. 

Leb.— Eres  demasiado  suspicaz...  se  trata  de  una  broma. 

LebOo— Sus  bromas,  con  pasar  de  los  límites  prudentes,  me  mortifican  menos 
íue  sus  teorías  insensatas. 

Blan.— (Balo  a  Roberto.)  Su  padre  de  usted  tiene  razón,  le  ha  ofendido  asted. 
Pausa  larga,  Roberto  se  acerca  a  Lebonnard.) 

Rob. —Padre,  perdóname. 

Lebo.  —(Súbitamente  enternecido  y  besando  a  Roberto  en  ía  cara.)  Tú  eres  quien  h2i 
le  perdonar  mi  dureza,  pero  has  de  comprender  que  la  severidad  conque  algu- 
las  veces  te  trato,  obedece  al  afan  de  que  seas  como  yo  te  he  soñado.  Esto  te 
)robará  cuánto  te  quiero.  (Le  abraza  y  nuevamente  le  besa  cariñoso.  Lebonnard  pasa  aS 
2do  de  Blanca  y  le  dice:)  A  usted  se  debe  este  milagro,  belleza  y  bondad;  esta  ü!- 
ima  condición  realza  la  primera.  Que  él  sea  digno  de  usted  y  serán  ustedes  fe- 
ices.  (Sobreponiéndose.  Transición.)  Y  se  acabó;  a  divertirse  hijos  míos  sin  hacer 
ocuras.  Voy  a  verlos  salir;  disfrutaré  admirando  a  caballo  tu  apostura,  (A  Rober*- 
o.)  contraste  del  figurón  que  yo  hubiera  hecho.  (A  su  Juana  se  queda  ccm- 
a\go. 

MARQ.--(Qtie  habla  con  Blanca  y  Juana.)  Un  instante.  (A  !a  señora  Lcbonraid,  tafo.) 
le  parece  que  debíamos  aprovechar  la  ocasión  para  dar  cuenta  a\  señor  Lebcn- 
ard  de  nuestro  proyecto.  Martignac  desea  saber  a  qué  atenerse. 

Leb.— (A  Lebonnard.)  Querido  esposo:  ya  te  indiqué  que  el  señor  marqués  y  yo 
aseábamos  una  buena  proporción  para  Juana.  Pues  bien,  ya  se  ha  presentado; 
s  una  persona  de  edad  madura  y  de  magnífica  posición.., 

Lebo.— (Inquieto.)  ¿Su  nombre? 

Makq.— Martignac. 

Leb.— El  conde  de  Martignac, 

Lebo.— (Cómicamente.)  Suponía  que  no  era  el  título  lo  que  había  de  faltarle, 

1  la  Legión  de  Honor  en  el  ojal...  en  París  es  el  complemento.  Bien...  veremos, 
uando  sepamos  si  el  corazón  de  Juana  está  libre.,,  si  no  ama  a  otro. 

Leb.— (Sobresaltada.)  ¿Qué  dices? 

Lebo.— (Con  timidez.)  Al  doctor  Andrés,  por  ejemplo. 

Leb.— (Estupefacta  e  Indignada.)  |Ai  doctor! 

Lebo.— ¿De  qué  te  asombras?  Es  casi  un  sabio,  de  honradez  acrisolada;  tiene 
:agnífica  clientela  y  cuando  ha  asistido  a  nuestra  hija  he  creído  notar  que  se  el¬ 
idía  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Leb.— iPerfectamentc*!  Esperaré  a  que  venga, 

^  Lebo.— No  nos  adelantemos  a  los  acontecimientos.  Antes  es  preciso  com- 
robar  si  mis  sospechas  son  fundadas,  y  tener  siempre  presente  que 
omentos  críticos  para  nosotros  demostró  una  abnegación  a  toda  prueba. 

Le^.— Su  profesión  lo  exige.  Ya  te  pasará  la  cuenta. 

Lebo.— (Aparte  a  ella.)  Tienes  un  alma  encantadora. 

Marq.— Me  permito  abogar  por  mi  candidato.  Lo  merece,  y  si  ustedes  le 
:eptan,  me  darán  una  verdadera  satisfacción, 

DíchoG  y  Jhon,  el  criado 

ÍHON.— (Anunciando  por  puerta  foro  izquierda.)  El  señor  Doctor  Andrés. 

,EBO.— Que  pase  en  seguida...  y  tu  quítate  de  mi  vista.  (Vase  Jhon.) 

Leb. — |Ah!  (Ámenacaclora.) 

Rob.— (A  Juana.)  La  felicidad  de  esta  vida  está  en  el  amor.  ¿No  te  da- 
os  envidia?  Ama  y  serás  dichosa.  Fíjate  en  mí,  desde  que  soy  con  espondico. 
BLAri.— Presuntuoso. 

Roe.— Pero  vamos  a  ver;  ese  doctor;  ¿viene  o  no  viene?  ;que  !c  estamos  eS' 
irando! 

Jua. — (A  Roberto,  enfadada.)  íRoberto! 

R03.— (A  Juana.)  Tu  emoción  te  vende. 

Dichos  y  Andrés 

Amor,— iPof  !i  ouerts  fo**©  izquierda.  Sonriendo  s  Lebomnl  que  se  fis  sdeftatadn  % 


^  \  niwiptise  usted,  Marta*  me  ha  entretenido  para  hacerme  una  coH' 

Slta!TASrtrtiSd?ta  pfc^^ia  de  los  demas  personajes  y  saludando  con  una  inclinación  de 

ROT.-^á.to^a  Juaa¡.)  Advierte  que  todas  las  miradas  están  fijas  en  ti. 

JUA. — (Bajo  a  Roberto.)  ; Cállate! 

Andr* — ¿Iban  ustedes  a  saíit? 
g  «nn _ Vo  no.  (Con  natufalldad.) 

m  :_¿Y  tú  qué  importas?  La  visita  del  doctor  no  es  para  tí,  seguramente. 

i'^Lv^Inos'a  sacar  a  Juana  a  dar  un  paseo  en  coche,  según  ha  ordenado.  4 
Asf^p^és.^  le  robamos  a  usted  el  tiempo  que  otros  enfermos  necesitan.  (Con  ft- 

sttra  agresiva.) 

Leso.— ¿Cómo?  (Sorprendido.) 

?  _ (A  Lebonnard.)  Mi  sombfiíls  y  mis  CTsntes. 

UB0.-(Pe8C05certaL.)  ¿A  mí  me  lo  pifes?  Entonces,  ¿para  qué  tienes  esa 

fi4f)tAsmót)  colorsdo?  Que  te  Ío  trsigfl  él.  .  «  \ 

*  I  _ _ Hfl7me  tú  el  favor.  (Ensayando  una  sonrisa  que  no  le  sale,)  .  -  .r» 

LEBO.’-^^ciendo  un  ademán  de  resignación  y  bajo  a  Andrés.)  Espéreme  UStcd.  Tc- 
hablar.  ÍVase  primera  derecha.)  ^ 

”^ebSb3o  al  marQués.)  Verá  usted  qué  políticamente  le  despido. 

Maro. — ¿Con  qué  pretexto?  Aún  no  ha  dado  motivo.  t,,  nin.  a* 

I  EB  —  An^s  oue  lo  dé.  (Se  dirige  a!  doctor  que  la  escucha  sin  qultw  !ot  ojM  de 
Wa«a  %a¿  Sanca  y  Roberto,  están  a  U  Izquierda;  Andrés  y  la  sefiora  ’ 

íecha.  A  Andrés.)  Eh^tor...  Permítame  usted  hacerle  ana  pregunta.  Ya  está  Juana 

qu.  me  tome  I.  llbertaa  de  hacer  .  estedee, 

M  a  decMtí  „¡  „a,|tad  por  el  acierto  J  íl 

Se'ha  aiJSÓ  a  mi  iS  m  su  eniermeda?,  sólo  me  reste  suplicarle. 
^  r^arm'^ento  Gue  frecuente  usted  menos  esta  casa,  siempre  suya. 

me  Sro  la  maledicencia  pudiera  atribuir  su  am* 

¿nidadl  bien  distinta  causa,  y  me  importa  mucho  evitarlo.  Juana  esta  prome  a, 

A»ítí¿.— ¡Prometida!  (Turbado.) 

1  —Esa  es  nuestra  resolución.  (Pausa.) 

Aotr.— ¿V  sería  indiscreto  preguntar  si  también  es  la  ^a? 

—(Marcado.)  Ella  no  tiene  más  voiuntad  que  la  nuestra. 

Lre.-iS'ero^Íue  meSrá  usted  comprendido.  (A  una  indicación  de  aientlmient. 

de  Andrés  le  vuelve  la  espalda.)  ^  '  ' 

LE30.-(Pcr  la  primera  derecha  con  la  sombrilla  y  los  guantes  de  su  nmjer,  que  le  en. 

treza  incihiá.idose  cómicamente.)  La  señora  está  servida.  „„.p|4  **«0.  Lebon» 

Maro  — (Señalando  al  grupo  de  los  jóvenes  que  nen^.)  Oiga  usted,  seflor  LCDOn» 
„  qíé  dUhe  de  .l^e¿0,  eV  .  um 

ledj'Storí’  nSte  contagien  esos  arrullos?  iSiempre  cebizbaio!  ¿Per  que  no  se 

casa  usted,  qué  diantre? 

•  I.EB. — (Aparte.)  ¿Qué  dice?  ¿Pretenderá?... 

,  Ab-DR.— ¿Casarme? 

ÍS:4bS  S  í  “St“do  .«lial,  sin  dude  be  nacido  sólo  pera  hiP 
^^"fe^-(ÍTaStSrá  verd^^  lo  que  suponen  de  íl?  ¿Habrá  en  su  vida  algún 

sAh’  cuántas  veces  he  sentido  la  nostalgm  de  un  hc^ar 
‘  \  bal^  de  vccecitas  infantiles,  de  tm  nido  tibio  y  perfumado;  oero  mi  estrella  mv 


.viviré  aíslad.0,  afn  idéale^.,, 


imor,  dejé  de  a.maf»,  Y 


gula  por  otros  derrotero?.  Eavejecerc-  er*  él  estudio,  yi\' 

•¿n  cGicpariera.  Diré  con  el  poeta:  «Mé  hirieron  en  rtii  r _ , 

hasta  dé  filosofías,  que  ustedes  iban  a  salir  y  a  rru  taríibién  rae  áperanr  c^n  «n 
DCrmisO,  señores.  (SaJuda  y  vase  foro  vrqmeTdQ.) 

Dichos,  nc^nos  Andrés 


Lfbo.— (Faera  de  sí.)  ¿Qué  significa  esa  despedida  precipitada  y  sec^?  (A  la 
flora  Lebonuard.)  Juana  quiere  a  ése  hombre. 


JuA.— (Vívctmente.)  No,  padre  ¿nío,  no. 

Lebo.  — Tú  le  has  dicho  algo... 

Leb.— (Violentamente.)  Sí;  ¿y  qué?  Cometí  !a  impnideucia  de  introducir  a  ese 
hombre  en  mi  casa,  sin  sospechar  a  qué  punto  llegaría  en  sus  pretensiones,  y  lia 
sido  preciso  cortarías  de  raiz.  El  marqués  que  entrará  muy  pronto  fi  fcnnar  par^ 
te  de  nuestra  familia,  no  tolerará  en  ella  un  advenedizo. 

Lebo.— <A1  marqués.)  ¿Usted  opina  así? 

Mabq.— (Desconcertado.)  No  tengo  el  gusto  de  conocer  a  ese  caballero... 

Blan. — (Abrazando  a  Juana  que  ha  caído  anonadada  sobre  un  sillón  5’  oculta  su 
entre  las  manos.)  ¡Tengan  ustedes  compasión!  Si  le  ama,  ¿qué  mal  hay  en  eíIo?cNo 
es  un  hombre  honrado  de  igual  condición  que  mi  prometido?  Todo  apellido  sin 
mancha,  es  noble,  y  e!  que  le  lleva  puede  ostentarle  con  legítimo  orgullo.  Él  doc* 
tor  Andrés  goza  en  todas  partes  de  legítima  fama. 

.  JuA.— (Abrazando  a  Blanca.)  Gracias,  hermana  mía.  Son  injustos  con  él. 

Rob.  (a  Juana  con  afectación.)  El  doctor  merece  mis  simpatías;  es  distinguido 
casi  elegante...  Vaya,  vamos.  ' 

Blan. — ¿Vienes?  (A  Juana.) 

Lfbo.— (A  Blanca.)  Perdone  usted,  la  necesito  yo. 

Marq.— Hasta  luego,  amigo  Lebonnard.  Señora... 

Leb.— (Al  marqués,  saliendo  dé  subrazo.)  Un  intrigante.  (Vanee.) 

Rob. — (A  Juana.)  Vamos. 

L£B0.“(A  Roberto,  con  decisión.)  Ha  dicho  que  no  va,  (Roberto  le  mira  con  altanería.) 

JUA.— (A  Roberto  coa  dulzura.)  Dispensadme.  (Vase  Roberto  coa  Blanca  por  puerta 
fefo  izquierda.  Juana  echa  los  brazos  al  cuello  de  sn  padre  y  apoya  !a  cabera  ea  su  pecho.) 

Lebonnard  y  Juana. 

JuA.— Perdóname,  padre.  (Llora.) 

Lebo.— No  te  aflijas.  Has  puesto  tu  carino  en  él;  le  tendrás. 

JUA.— (Con  un  grito  de  alegría  que  ahoga  instantáneameate.)  ¿Pero  ms  perdonas  p-7»r 
baberKe  dado  mi  corazón  sin  tu  consentimiento? 

LEBo.~¿Prrdonarte?  ¡Ah,  vamos!  Siempre  tu  idea  de  no  abandonarme. 

JuA.— Si  mi  madre  se  Opone,  renunciaré  a  todo. 

Leeo.— (Abrazándola  como  si  ia  meciera.)  No  abandones  tu  felicidad.  Encontraré 

los  medios  de  conseguir  que  la  alcances,  y  lo  conseguiré.  Confía  en  mí.  (Pauru-, 

Lebonnard  la  acompaña  hasta  la  puerta  primera  de  la  derecha.  Vase  Juana.  Lebcr.ncrd  se 
frota  las  manos  demostrando  gran  satisfacción  y  silba  un  aire  popular.  Jhoo  aparece  por  el 
foro  izquierda  y  entra  per  ía  primera  derecha  sin  saludar.  Lebonnard  le  mira  cómicamente, 
Vuelve  a  entrar  Jhon  y  sale  foro  izquierda.  Lebonnard  le  hace  una  reverencia  cómicn,  des* 

;  pttés  se  sienta  a  su  niesita  de  trabajo,  se  pone  su  blusa  y  silbando  trabaja.) 

Lebonnard  y  Marta. 

Mart. — (Por  puerta  foro  izquierda  muy  agitada.)  ¡Señor! 

Lebo.— Qué  ocurre?  , 

Mart.— La  señora  que  al  salir  me  ha  mandado:  g:Sí  vuelve  el  doctor  le  dlc*- 
nsíed  que  no  recibimos^>  y  yo... 

Lebo.— ¿Qué? 

Mapt.— Me  he  atrevido  a  contestarla  que  na  decía  eso. 

Lebo.— ¡Magnífico! 

Mx\rt. — Que  se  lo  dijese  el  lacayo. 

Lebo. — ¡Aluy  bien!  (Frotándose  ias  manos.) 

Mart.— Pero  entonces,  fuera  de  sí,  descompuesta,  ¡daba  mjedol  me  na  dicho 
que  inmediatamente  me  fuera...  (Llorando.)  ¡A  mí,  a  mí.  a  quien  tanto  debe! 


ilúucílol  €3  verdad,  pero  cuenta  con  tu  sile&ciP  y 

MA^o-4Qt:é  quiere  u.^tea  decir?  (Estremacieadose.) 

Leso,— Nada;  que  no  te  vas,  que  te  quedas, 

■  'Amr»  Qiifrir  niip  se  me  trate  ae  € 


Vil 


aquí, 


íccreto 


fi  6  6  V:í»W**«  V»  W  •  «•**•  p*'  ^ 

Mart.— Es  un  ingrato, 
í  ppo.— iPor  qué.  si  nada  ssDe?  ^  ^  j 

AIlaet. _ (Juntando  las  manos  con  veneración.)  j/Vh,  sefior,  es  usted  un  santo! 

í  coo  —íLevanténdose.)  No  hay  santos  en  la  tierra  ..  Soy  un  ‘‘Jjf 

ciodiéa  ..  Conque  quedamos  en  que  seguirás  aquí...  Un  vte)o  que  chochea,^ 
ooroue  le  quiero  aún  sabiendo  que  es  hijo  de  otro.  (W'-sna  se  ^  ^ 

S-te  is3  manos,  Lebonnard  la  rechaza  coa  dulzura  y  ella  sale  por  la  puerta  del  fwo  1*  «o- 
íasdo  loa  brazos  ai  cielo  y  volviéndose  repetidas  veces  de.-nostrando  su  admirac.ón.j  ^ 
Leboaaard,  solo.  Después  de  una  pausa,  limpia  los  lentes  con  el  pano  de  trabajo  y  d»  e  aa«j 

rando  al  cielo,  ^ 

StScraíes  sufrió  segtaratnente  más  que  Jesús,  porque  Jesús  tuvo  madre  y  bó- 
cratestuvo  además  mujer...  y  estaba  divertido...  (Dos  relojes  den  hora  coa  timbres 
^  L^bonr^'d  corre  a  arregJaiios  apresuradamente,  lelóa.j 


ACTO  SECUNDO 


La  ausnia  decoración  del  acto  primero 

Lebonnard,  juana  y  Roberto  u  ^ 

Lebonnard  ocupado  en  arreglar  un  reloj  grande,  juana,  a  la  derecha  sentada  juntp  a  Roberto 
Roe.— No  me  expiieo  por  qué  mamá  se  empeña  en  sostener  la  candidafera  oe 
Maríienac' un  hombre  entrado  en  años...  sin  atractivos,  y  no  transige  con  .« 
do^ofd  re%™^  medaüa.  iPobrecilio!  Lo  debe  sentir  mucho.  Le  veo^ca 
frecuencia  y  siempre  solitario,  ensimismado,  como  si  fuera  acompañando  a  su  en- 

I  • 

neriO  —  afectuoso  reproche.)  ¿Quieres  hablar  de  otra  co3a?_  j 

¿Por  qué?  Te  advierto  que  me  es  muy  simpático;  un  poco  tnstón,  períí 

yolldriirirpir  si  quieres  ahorrarte  elogios  interesados,  que  ya 
no  n>8  queda  un  céntimo  que  darte,  porque  te  has  llevado  basta  el  dinero  de  m  . 

-Te  equivocas  de  medio  a  medio,  mal  pensada,  si  supones  que  en  lo  que 
t--  dicho  hay  el  menor  asomo  de  interés.  Ni  aun  estando  como 
fe  aerSres!  cabe  en  mí  halagar  a  mi  hermana  con  la  mira  puesta  en  el  vil  me 
tal  de  sus  ahorros.  Palabra  de  honor.  (Coa  resentinueato  cómico.) 

Rofe~Brüroao'*vfe^°me  faltas...  lo  que  no  impide  que  tu  doctor  me  siga  gus 

tanda 


lu.\  — Conaue  me  raste  a  mí  es  suficiente.  •  ^ 

íioB,— No  estamos  conformes.  En  calidad  de  futuro  cunado,  debe  tener  tam 


bién  mis  simpatías  y  las  tiene.  . 

f¡,A  — ¿A no  son  tan  verdaderas  como  las  que  yo  siento  por  B  a..ca? 

Roe.-Naíuralmente,  porque  Blanca  es  una  excepción  ..  T. 

Jy.A.— imposible  resistirse.  ¡Loque  sabes!  Toma  y  ahora  s»  que  oo  me  qu  u* 

más.  (Le  ÓQ  iin  üo.Éiiiiü,) 

Rpp..— ¿Cuánto  hav?  {Tp?aSndoio  a  oeso  ) 


LESO.—p^of  el  reloj  (jtic  está  arreglando.)  |Utií!  Máíjuína  Ginebrfna;  cxceíetití; 
máquina.  (Suena  ia  campana.  E5>cucnaií(iü  extasiado.)  4 Qué  timbre  tan  SOnOfo!  Sli3 
ccos  despiertan  en  rní  recuerdos  de  la  juventud, 

Jl’A. — ¡Calla!  (A  Roberto  gue  la  ha  hablado  en  voz  baja.) 

Roe.— Es  una  chifiadura.  Cuando  se  entrega  en  cuerpo  y  alnia  a  SU3  relojes 
me  desespera.  ^ 

luA.  -Pues  vete. 

Roe.— Desde  el  portal  a  la  cocina  relojes  de  todas  castas,  cWcos  y  grandes.., 
Carece  la  casa  un  museo  de  relojería.  iManiáticoi 

JuA.  Calla,  mala  lengua,  y  complácete,  como  yo,  admirando  su  inocencia  te'» 
fantil. 

Ro3, — Ojalá  pudiese;  tú  eres  mejor  que  yo. 

JüA.— Lo  parezco. 

Kob.— Lo  eres;  vales  mucho  más. 

Lebo.— (Mirando  el  reloj.)  Un  poco  de  aceite  a  los  resortes  y  lisio. 

JüA.— Anda,  dale  un  abrazo. 

Roe,— ¿A  santo  de  qué?  ¡Qué  tontería! 

^üA.— En  compensación  de  los  frecuentes  pesares  que  le  caiísae. 

Kob. —Es  que  sus  manías  me  ponen  nervioso.  Prefiero  marcharme,  no  sea  otío 

diablo  lo  enrede,  se  me  escape  alguna  palabra  que  le  mortifique,  me  conteste 
/  la  armemos. 

juA.— Cualquiera  oyéndote  creería  que  hablabas  de  un  extraflo.  ¿Qué  buen 
lijo  puede  encontrar  molesto  nada  que  venga  de  su  padre?  -Abrázale! 

Roe.— ¿Y  si  me  da  un  sofión? 

JuA.— í3emasiado  sabes  que  no  es  posible. 

Leeo. — (Dejando  el  trabajo.)  ¡Períectameníel  Ya  no  se  fabrican  relojes  tan  aci¬ 
jados.  Pasaron  aquellos  tiempos. 

F^uB. -“(Acercándose  a  Lebcnnard.)  Papá,  ¿quieres  abrazarme?  (Fríamennte.) 

Lebo. — (Asoir.brado  y  sin  comprender.)  ¿Cómo? 

Ros.— ¿Que  si  quiere^  darme  un  abrazo? 

Lebo.  -¡Pues  no  he  de  querer,  hijo  mío!  Te  he  oregtmtado  con  asombro  por- 
lue  me  habías  hecho  perder  la  costumbre...  Bien  es  verdad  que  en  ocasiomes  sev 
:ontigo  algo  rudo. 

Rob.— No  recordemos  eso.  (Con  ligereza.) 

Leso.— ¿Que  si  te  quiero  abrazar?  Con  alma  y  vida.  Eres  burlón...  Lo  oue 
nás  me  apena,  es  que  me  hayas  perdido  el  cariño  que  de  niño  me  tenías.  (Mcvl- 
ciento  de  Roberto.)  Has  cambiado,  si.  (Juano  se  acerca  a  Lebonnard  que  está  coíocsdo 
rdre  los  dos.)  Ahora  razonas  ya,  domina  el  carácter;  y  el  carácter,  la  fuerza,  bien 
iSíá,  pero  la  bondad  es  mejor.  (Roberto,  iViolcstado  per  los  cargos  que  le  hace  eu  padre 
lienta  desasirse  de  sus  brazos,  pero  Juana  le  detiene.)  La  suprema  fuerza  es  la  dulzu- 
:a,  la  que  te  sujeta  en  mis  brazos,  aun  obligado  por  tu  hermana...  (Mirando  ajua¬ 
ra.)  Lo  he  visto..,  lo  he  visto...  En  fin,  hoy  has  derramado  un  bálsamo  di;  alearía 
obre  mi  corazón  y  mereces  recompensa.  Ve  a  divertirte  y  toma.  (Siicando  de  sa 
.artera  algunos  billetes.)  Me  ha  dicho  juana  que  tenías  algunas  deudas.  (Mirando  9 
uana.)  ¿De  juego  quizá? 

JüA. — Sí.  (Confusa  y  bajando  la  cabeza  contrastando  con  la  desfachatez  de  su  hermano.) 

Leso.— (A  Roberto.)  Págalas  y  piensa  en  trabajar...  Vas  a  casarte,  tienes  ca¬ 
rera  y  has  de  hacer  en  tu  vida  algo  más  que  deudas.  Defiende  a  los  desgracia¬ 
os,  que  son  los  más  dignos  y  están  en  mayoría.  Habla  por  ellos,  y  vete  ya,  que 
2  noto  impaciente. 

Roa.— Gracias,  querido  padre.  Gracias,  Juana.  Hasta  luego.  (Va»e  puerta  for©, 
y  juana  se  miran  un  inalante  en  silencio.) 

•  Lebonnard  y  juana. 
lüA.— ¿Ves  como  es  bueno? 

¡.E30»— Lo  que  es  así...  ya  lo  creo,  cualquiera  lo  sería. 

JüA. — 1‘iene  los  defectos  naturales  de  sus  docos  años. 

.  Leed,—  ;  Viejecita! 


ÍjA.— Note  burles.  ,  ^  ^ 

EBo.— Burlarme...  Me  encanta  tu  aire  maternal.  En  eoamo  a  Koberto.  st» 

bremios  pronto,  acaso  hoy  mismo,  si  es  como  tú  dic«. 

_ (Sentándose  sobre  las  rodillas  de  Lebonriard.)  oin  CiUua. 

LEB*o.--Me  alegraré. 

JüA.— Tenlo  por  seguro.  iPadre  cruel!  (Con  temofa.) 

I.ESO.— ¡Bah!  En  tus  hijos  quiero  ver  yo  reflejada  mi  alma. 
juA.— ¿Crees  que  me  casaré?  (Con  tristeza,) 

..  ’jí.EBO.— Claro.  (Suspirando.) 

Jt-A.— ¿Por  qué  suspiras?  ... 

.  ,  Y^o. — Poique...  porque  espero  al  doctor...  Andrea... 

1üa.--¿Tú?  (Levantándose.)  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿Va  a  venir?  Sin  dada  es  por» 
rae'’tü  le  has  llamado,  de  otro  modo,  después  de  lo  ocurrido,  él  no  vendría.  ¿Qué 
le  diría  mi  madre?  Estoy  segura  que  me  ama  aunque  no  me  lo  ha  dicho,  pero  si 
él  presume  cuánto  le  amo  yo,  padecerá  horriblemente.  (Avergonzada  y  robo- 

Lebo.— ¿Has  acabado  ya?  ¿trinque  esas  tenemos?  (Transidán.)  Supiste  csco* 
«rer  bien,  hija  mía;  lo  adiviné  con  solo  verle  y  ahora  estoy  seguro.  Andrés  es  un 
^ven  sencillo,  honrado  y  laborioso.  He  inquirido  su  vida  paso  a  paso  y  la  co¬ 
nozco  toda...  toda. 

iuA.— Yo  también.  "  ....  ... 

L£bo.— ¿Tú?.,.  Amale  mucho.  Es  un  hombre  útil  a  la  humanidad  y  merwe  aa 

coiisideradón.  Es  un  corazón  huérfano,  semejante  ai  mío,  que  necesita  quien  lo 
salv-e,  y  a  tí  te  corresponde  dar  cima  a  esa  empresa.  (Traneidón.)  ¿Conque  nada 

ha  dicho?  ....  . 

—¿Para  qué?  Cuando  se  ama  se  adivina. 

'  i  E5>o.~La  malicia  de!  diablo  es  malicia  del  cielo  algunas  veces. 

He  íeido  en  sus  ojos  que  sufre  y  que  me  quiere,  pero  le  pasa  lo  que  a  mi 

que"'no  íierse  valor  para  decírmelo  ,  .  ,  ,  r,..  v, 

Lebo.—  Lo  comprendo,  tener  valor  es  más  difíctl  de  lo  que  parece.  Pues  bien, 
hov  ío  he  tenido  yo,  para  escribir  a  ese  joven  que  viniese  y  vendrá.  Tu  madre 
f>a'^precini*’ado  ios  acontecimientos  y  es  forzoso  concluir.  Ya  se  que  es  una  cosa.» 
í'-rrible  ..  tener  s!  propio  padre  que  decirle  a...  un  caballerete:  ¿quiere  usted  ha¬ 
cerme  el  favor  de  casarse.’.,  con...;  qué  !e  hemos  de  hacer,  lah!  ten^  prevenida 
a  parta  para  atie  cuando  yo  liarae  te  avise  en  seguida,  ¿entiendes?  El  timbra  o 

mi  voz' será  ía  señal  de  que  me  hace  falta  tu  auxilio. 

Dichos  y  Marta 

(Fe?  ti  fors.)  Señor,  ahí  está.  (Muy  contenta  y  cu  vos  baja.) 

:  U-BO,— ¿Quién  está?  (Frotándose  las  manos.) 

M.yrr. — (Sieroíjre  eii  voz  baja.)  El  doctor... 

Leso. —  Que  entre  aquí, 

^  Marx.— {Muy  contenta.)  Voy  corriendo.  (Va^e  foro.) 

_ (Ruborosa  intenta  hacer  mutis  primera  derecha.)  Me  esCffpo.,* 

‘  iQiié  pronto  me  olvidarás  por  él! 

'  JuAo— lOlvldarte  yo!  ¡Nunca!  ¡Adorado  padre!  (Besándole.  Vaee  pftmrfi  dv 

ttchú.) 

Lebo.— Carantoñera  de  los  demonios... 

Lebonnard  y  Andrés 

Akdr.— (Et^trendo  por  el  foro.)  Me  ha  llamado  usted,  señor  Lebonnard  y 
aQui  me  tiene  a  sus  órdenes,  puntual  a  la  cita¡  mas  permítame  usted  prc 
<mntarle  antes  de  nada,  si  son  mis  servicios  profesionales  los  que  son  necesa- 

ITiO^*» 

Leeo.--No,  señor;  mi  hifa  continua  afortunadamente  bien,.,  de  salud...  y  sht 
embargo  de  algo  que  con  ella  se  relaciona  hemos  de  tratar.  (Movimiento  de  Andrés, 
Lebonnard  le  invita  a  sentarse,  se  sienta  frente  a  él  y  después  de  un  instante  de  vacilación 
-5^.TÍ:cft  Irirttócan^etitc.)  Usted  ía  ama. 

(Levantáiíi’ose.) 


I 

1 


Lebo.— Y  ella  le  corresponde  a  usted. 

ANDR.-^lElla! 

Lebo.—Lo  sé  por  ella  misma.  Me  lo  ha  dicho  en  secreto,.,  ije,  le!  Hágame 
usted  el  favor  de  no  contarlo. 

Andr. — ¡Ah! 

Lebo.— (Indicándole  que  se  siente»)  Mi  mujer,  que  nada  de  esto  sabe,  demasiado 
celosa  tal  vez  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  dijo  a  usted  el  otro  día  no  sé 
qué...  aunque  sin  conocerlo,  lo  supongo...  conociéndola  a  ella  y  me  la  sé  de  me¬ 
moria.  Empecemos,  pues,  por  olvidar  lo  ocurrido  y  continúo...  Quedamos  en  que 
Juana  le  ama  a  usted  y  n^  creo  equivocarme  afirmando  que  usted  la  correspon¬ 
de.  Siendo  así,  y  convencido  también  de  que  usted  la  merece,  yo  pido  a  usted  que 
la  haga  feliz;  es  mi  único  bien,  el  mejor,  el  más  preciado,  y  al  concedérsela  aoy 
a  usted  mi  vida  entera,  hijo  mío. 

ANDR.—(Conteniéndose.)  Señor  Lebonnard,  las  manifestaciones  de  usted  me 
sorprenden... 

Lebo.— Por  demasiado  espontáneas,  ¿verdad?  (Desconcertado.)  Pues  aún  es  ma¬ 
yor  mi  sorpresa  ante  la  frialdad  con  que  usted  la  recibe...  ¿me  habré  equivocado 
en  mis  suposiciones?  (Pausa.  Mirándole  con  fijeza.)  No;  la  ama  usted,  estoy  se¬ 
guro. 

Andr.— (Vivamente  y  con  firmeza.)  |Sí;  con  toda  mi  alma!,  pero  me  he  jurado 
ahogar  esta  pasión. 

Lebo.— ¿Y  por  qué?  Si  la  felicidad  le  espera. 

Andr.— Porque  nó  me  siento  con  fuerzas  para  la  lucha... 

LebÓ.— (Pugnando  por  reir,  con  ironía  y  desdén  coinicos.)  ¿La  iucha?  ¿Con  mi  mu¬ 
jer?  ¡Hombre,  que  eso  lo  dijera  yo,  pase,  pero  usted! 

Andr.— Me  aseguró  que  Juana  está  prometida  a  otro... 

Lebo.— Usted  es  el  preferido  de  mi  hija,  conque  ríase  usted  de  todo¿'  los  ri¬ 
vales. 

Andr.— Pero... 

Lebo.— Cuando  se  cuenta  con  la  novia  se  salta  por  todo:  padres,  familia,  con¬ 
sideraciones...  Los  obstáculos,  en  vez  de  serlo,  se  con\ierten  en  incentivo.  Ade¬ 
más,  sepa  usted,  fuera  modestia,  que  la  única  persona  que  aquí  tiene  sentido  Co 
mún,  soy  yo;  la  única  persona  que  verdaderamente  quiere  a  Juana  soy  yo,  y  por 
eso  yo  tengo  que  preocuparme  de  su  porvenir  contra  la  voluntad  de  su  madre, 
de  su  hermano;  y  sin  tomar  en  cuenta  los  escrúpulos  de  usted,  sigo  el  camino 
recto,  sin  vacilar,  voy  derecho  al  fin,  sin  preocuparme,  sin  aconsejarme,  y  proce¬ 
do  así,  porque  me  inspiran  el  amor  y  el  deber. 

Ant>r.— El  deber  es  tam.bién  el  que  me  obliga  a  mí  a  proceder  como  procedo. 

Lebo. — (Disponiéndose  a  escuchar.)  Expliqúese  usted. 

Andr.— Quiero  a  Juana  sobre  todas  las  cosas,  mi  única  felicidad  sería  llamar  • 
me  su  esposo;  pero  se  oponen  a  ello  el  honor  y  el  orgullo;  tales,  que  me  obligan 
a  sacrificar  tan  inmenso  cariño.  Hay  en  mí  vida  un  secreto  fatal  que  debo  reve 
lar  a  usted,  aun  cuando  ha  de  serie  penoso  conocerlo. 

Lebo. — (Sonrieutei)  Adelante. 

Andr.— Muchas  veces  al  despedirme  de  Juana  quise  decirle:  ¡adiós  para  siem 
pre!  y  no  tuve  valor,  y  seguí  guardando  mi  secreto,  porque  su  confesión  hubiera 
matado  mi  esperanza... 

Lebo.— Adelante...  Adelante... 


.  Andr. — Conozco  la  grandeza  de  miras  de  usted,  pero  cuando  sepa... 

Lebo.— Bien,  bien.  (Vivamente  y  con  firmeza.)  Por  lo  pronto  cásense  Ubiedes,  \ 
después  ya  me  contará  usted  todas  esas  tragedias...  (Tendiéndole  la  n-.- 

ted  un  hombre  honrado  a  carta  cabal. 

Axdr.— Pero  es  que  usted  no  sabe.., 

Lebo.— Sé  todo  !o  que  importa  saber., Sé  que  se  llama  usted  Pedro  André> 
Francisco  y  nada  más.  Sé  que  ha  ganado  usted  todas  sus  matrículas  de;  honor 
que  ejerciendo  su  carrera  ha  hecho  todo  el  bien  que  ha  podido.  Si  viera  usted  c: 
cajón  de  mi  mesa  de  desnacho..,  está  repleto  de  cartas,  de  periódicos,  de  apun 


tedoncs  <Jtje  se  refieren  a  üsted.  Perdóneme,  amigo  mío,  pero  ctiando  se  vs  t 

casar  a  ana  hija,  todas  las  precauciones  son  pocas.  Así  es,  que  repito  que  lo  sé 

todo, 

Andr» — ¿Todo? 

Lebo.— Todo.  Hoy  llegó  a  mis  manos  también  este  periódico,  que  puMica  la 
reseña  de  ía  causa  célebre...  probando  el  aduíterio  de  su  madre  de  usted...  el 
proceso..,  todo,  en  fin...  (Saca  el  periódico,) 

Akdr.— 'SAh!  (Aturdido  y  llorando.) 

Lebo.—íSií  padre  de  usted  padeció  una  equivoción  lamentable,  sí!  La  razón  y 
c!  derecho  estaban  de  su  parte  en  absoluto,  pero  no  debió  olvidar  que  tenía  tam¬ 
bién  una  hija,  y  por  ella,  la  obligación  de  evitar  el  escándalo.  Pero,  en  fin,  a  us¬ 
ted  nada  alcanza  de  toda  esa  miseria... 

Andr.— La  vergüenza  me  hizo  despojarme  de  mi  apellido,  de  un  apellido  que 
no  me  correspondía,  susiituyéndole  por  mi  segundo  nombre.  (Cogiendo  el  periódico.) 
Ojalá  hubiera  podido  hacer  desaparecer  lo  demás;  cuanto  ahí  consta;  cuanto  se 
escribió;  cuanto  se  dijo,  en  nombre  de  una  falsa  piedad,  fueron  nuevas  injurias 
que  añadir  a  los  jirones  de  mi  honra.  Vea  usted  ei  acusador,  el  acusador  viva¬ 
mente  emocionado  mirándome  exclama:  (Leyendo.)  «¡Pobre  niño!  Pronto  será  hom 
bre  y  maldecirá  la  vida.  Hoy  ser  inocente  juega  confiado  y  alegre;  mañana  des¬ 
pertará  envuelto  en  fangoí>.  (Estruja  e!  periódico.)  Todo  el  proceso  ahí,  impreso 
hasta  en  los  detalles  más  repugnantes.  Cuando  desperté,  ¿qué  camino  de  salva- 
vación  me  quedaba?  ¡El  trabajo,  y  trabajé!  asido  a  mi  cruz,  sin  amor,  sin  hogar, 
sin  amistades,  a  solas  con  mi  dolor  y  con  mi  mancha.  He  querido  olvidar  y  no  he 
podido,  ¡(¿ómo  olvidar  lo  que  se  escribió  y  escrito  perdura!  (Señalando  al  periódico.) 
iAh!  si  yo  pudiera  borrar  esas  líneas  con  mi  sangre.  Dígame  usted  ahora  si  he  de 
ofrecer  a  su  hija  mi  mano,  con  una  dote  de  infamia,  (Lebonnard,  después  de  una 
pausa  se  levanta.) 

Lebo.— ¡Juana!  (Llamando  a  voces.) 

Amdr.— Aguarde  usted.  (Turbado.) 

Lebo.— Ni  un  minuto  más.  ¡Juana! 

Andr.— Espere  usted. 

Leso.- Chitón.  E!  pape!  que  a  usted  toca  repffeséntar  es  el  de  dejarse  querer; 
ío  demás  no  le  interesa.  Yo  aprecio  a  los  hombres  por  sus  obras...  Conque  aguál¬ 
deme.  (Se  dirige  a  la  puerta  por  donde  se  fué  juana,  pero  antes  de  llegar  se  vuelve  al  no¬ 
tar  que  Andrés  trata  de  marcharse.)  ¿Qué  es  ,eso,  trata  usted  de  abandonar  las 
filas?  ¡Altó!  (Se  dirige  a  Andrés  y  le  coge  de!  brazo  que  enlaza  con  el  suyo.)  Veremos 
si  deserta  usted  asi.  (Llamando.)  ¡¡Juana!!  Valor,  el  enemigo  se  acerca. 

Dichos  y  Juana 

Lebo.— (A  Juana  que  aparece  por  la  primera  derecha  y  se  queda  parada  mirándolos.) 
¿Qué  te  parece  ei  cuadro?  ¿Puede  titularse  un  hijo  más?  Esto  quiere  de¬ 
cir,  que  sin  perder  momento  prepares  el  equipo,  las  galas.,,  deprisita  ¿eh? 

— Padre  mío.  (Abrasando  a  su  padre.) 

Lebo.— ¿Estás  contenta? 

JüA. — Sí.  (Apoyando  !a  cabeza  en  su  hombro.) 

Lebo.— ¿Te  gusta? 

JUA.— Si...  (Muy  bajito.) 

Lebo.— (AI  doctor.)  Dice  que  le  gusta  usted  mucho, 

JUA.— (A  vergenzada.  ) ¡Papá! 

LE30o--¿Pfíra  qué  me  lo  has  dicho?  (A  Andrés.)  Abrace  usted  a  su  futura  es« 


posa. 

Amor.— ¡Mi  esposa!  ¡Ah,  señor  Lebonnard;  no  hallo  palabras  con  qué  expre* 
sar  a  usted  mi  alegría.  Nadie  hasta  hoy  me  ha  querido:  ¡gracias!  ¡gracias!  (Abraza 
G  Lebonnard.) 


Lebo.- -Ño,  a  mí,  no;  a  ella.  ¡Caramba^  yo  en  su  caso  de  usted  no  me  lo  hubie¬ 
ra  hecho  repetir, 

Andk,— (Hzt££!í¿dü  ante  Juana,  a  quien  se  acerca.)  ¡Mi  prometida!  ¡Mía!  ¡Qué  feli¬ 
cidad! 


«ya  vmm-- 


4o. 'Cuanto  dijeron  a  usted  qué  sin  mi  oonsentimienío.  ^  ^ 

Lebo.— (Toniáijdoies  las  manos  y  uniéndolas.)  Claro,  eso  por  sabido  se  caüa,  ¡Eaí 
Unid  vuestras  manos  como  habéis  luiido  vuestras  almas  y  recibid  cii  bendidCSí 
hijos  míos., 

Dichos  y  la  seiiora  Lebonnard. 

— (Entrando  por  el  foro,  muy  elegante.  Habla  con  ironía  y  aparente  calma.)  ¿Dan 
ustedes  su  permiso?  Sentiría  molestarles,  pues  a  lo  que  parece,  estaban  ustedes 
tratando  un  interesante  asunto  en  el  que  se  había  descartado  mi  intervención. 

Lebo.— (Trae  puestos  los  pantalones.) 

Lec.— Extraño  que,  ni  siquiera  por  atención,  se  me  haya  dado  cuenta;  pero 
como  a  pesar  de  esos  alardes  de  libertad,  fomentados  por  el  que  menos  debiera, 
soy  quien  soy,  es  preciso  que  tranquilamente,  sin  descomponernos,  hablemos  los 
cuatro.  (Pausa.) 

Lebo.— Pues  sin  descomponernos  y  contCvStando  a  tu  alusión,  te  diré  que  mis 
proyectos  no  deben  ser  una  novedad  para  tí;  al  menos  yo  he  hecho  lo  posible 
porque  los  conocieras. 

Leb.— ¿Tus  proyectos?  ¿Pero  y  rai  consentimiento?  ¿Olvidas  que  yo  tengo 
también  un  candidato  para  mi  hija? 

Lebo.— Dueña  eres  de  tener  no  uno,  sino  media  docena.  Las  candidaturas 
nada  valen  si  no  las  acompaña  el  voto  del  elector;  el  elector  aquí  es  Juana  y  vo* 
ta  por  este  caballero,  y  yo  también...  voto...  «Ya  lo  sabes! 

Andr.— Permítame  usted,  señor  Lebonnard  que,  con  licencia  de  su  señora 
retire.  Los  matrimonios  se  concienan  de  común  acuerdo  entre  los  intereí^a 


me 
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dos,  y  su  hija  de  ustedes  no  querrá,  estoy  seguro,  que  el  nuestro  se  discuta  én 
la  forma  que  estamos  a  punto  de  discutirlo.  Yo  tenía  mis  razones  para  no  oíre^ 
verme  a  solicitar  la  mano  de  esta  señorita;  pero  como  la  profeso  afecto  profun' 
áo,  aceptaba  la  felicidad  que  se  me  ofrecía.  Lamento,  señora,  haberme  conven 
cido  de  la  antipatía  que,  bien  a  mi  pesar,  inspiro  a  usted;  espero  que  el  tiempo 

logrará  borrarla.  ^ 

Andrés,  tendiéndole  la  mano.)  Gracias.  (A  su  madie.)  Esperaremos, 

Andr.— Señor  Lebonnard...  (Despidiéndose!) 

Lebo.— (A  Andrés  con  entereza.)  AdiósS...  y  cuente  usted  conmigo.  (Andrés  se  la 
dina  y  vase  puerta  foro  izquierda.) 

Dichos,  menos  Andrés. 

Leb.— Eres  un  insensato;  por  fortuna  yo  no  estoy  loca.  Oidme. 

Lebo.— No  te  molestes.  Nos  casaremos  con  quien  nos  dé  la  gana,  ¿saDes?  x 
a  toda  tu  falanje  de  nobles  los  pones  en  conserva.  ¡Ah!,  pero  no  nos  ios  sirvas 
son  muy  indigestos. 

Leb.— ¡Lebonnard! 

Lebo.— ¿Qué  hay?  Repito  que  Juana  se  casará  con  Andrés,  más  digno  de  eile» 
(Aparte  a  ella.)  que  ninguno  que  Jú  le  busques^  Tiene  nobleza  de  corazón  y  títulos 
también;  verdaderos  títulos,  ganados  con  la  inteligencia,  de  los  que  no  se  here 
dan,  de  los  que  no  se  compran,  y  ya  sabes  que  aquí  en  París,  desgraciadamente 
se  compra  y  se  vende  todo. 

Leb.— ¿Y  apellido  tiene? 

Lebo,— ¿Qué? 

Leb.— Pregunto  ¿que  si  puede  ilevar  apellido? 

Lebo,— El  que  lleva  como  tal,  se  hará  ilustre  o  poco  he  de  poder.  Mis  ídeií 
tienen  aquí  un  partido  numeroso  que  le  nombrará  su  jefe:  Saldrá  diputado,  dipu 
tado  legítimo,  sin  falsificación  de  acta,  ¡hablará! 

Leb^— Y  hablarán  de  él. 

Lebo.— Si  tú  leyeras,  sabrías  lo  que  vale  ese  muchacho. 

Leb. — Precisamente  porque  he  leído  lo  sé.  Vaya»  entrenios  en  rasón.  í-  v 
hombre  no  puede  ser  nuestro  yei  no. 

Lebo.— ¿Por  oué? 


Lit's.— Desde  que  k  conocí  ndlé  en  éi^  algo  rxtrafiOj  _ 
rrar  el  enigma. 

Lebo.— Eres  angelical. 

Leb.— Puedes  decirlo...  puesto  que  callé  hasta  ahora  sin  avergonzarle.  ¿Co¬ 
noces  el  pasado  del  doctor  Andrés?  ¿No?  Pues  entérate. 

(Afcnendo' el  ridículo  y  sacando  un  periódico  qüe  desenvuelve  y  enseña  a  Lei^onaafd  con  aire 
de  triunfo.) 

LcDO.—Tengo  yo  otro  nunierito  de  la  misma  fecha... 

Leb.— (Estupefacta.)  ¿Cómo?  ¿Tú  sabías  esa  triste  historia? 

Lebo.— Antes  que  tú. 

Leb.— ¿Y  conociéndola,  le  aceptas? 

Lebo.— 'Sí. 

Leb. — ¡¡mposible!  (A  su  hija  que  ha  permanecido  absorta  en  tus  pensamientos.)  Hija 
mía...  Lee.  ;Yo  te  lo  mando! 

Leeo.— Yo  te  lo  prohíbo.  No  tienes  derecho  de  revelarle...  (A  su  mujer  con  en* 
tereza  y  arrancándola  el  periódico.) 

Leb.— ¿No  puedo  decirle  quién  va  a  ser  su  marido?  ¿No  puedo  prevenirla  para 
que  sepa  que  no  pueda  darla  un  apellido,  porque  fué  manchado  con  un  proceso 
escandaloso? 

¿Ahí  se  encierra  algo  que  sea  responsable  Andrés? 

Lebo.— Nada  absolutamente. 

Leb.— Desciende  de  una  familia... 

Lebo.— Ha  sido  víctima  de  una  desgracia  horrible...  ¡Calla!...  ¡calla!  (Gritando 

con  gran  energía.) 

JuA.— Entor.ces  mi  deber  es  no  abandonarle.  Hace  poco  te  dije  que  esperaría, 
ahora  te  digo  que  no  espero,  que  seré  su  esposa. 

Leb.— Y  yo  te...  (Furiosa.) 

Lebo.— juana  es  mayor  de  edad;  dueña  de  sus  acciones,  y  cuenta  con  mi  pro¬ 
tección. 

Leb.— Tú  eres  un  viejo  imbécil.  (Pausa.) 

Lebo.— De  mí  di  ya,  lo  que  quieras.  (Tristemente  resignado.) 

1  JüA. — (Con  entereza  y  digTiidad  interponiéndose  eEíre  sus  padres.)  |No!  ¡No!  Bastan¬ 
te^  se  te  ofende  y  se  te  desprecia  sin  razón  ni  respeto  a  tus  venerables  canas  y 
por  mí  no  has  de'  recibir  una  injuria  más.  Tus  bondades  debieron  servirme  de 
ejemplo,  pero  no  me  siento  con  fuerzas  para^aícanzar  tai  grado  de  perfección;  y 
pues  se  trata  de  anular  mi  voluntad,  protesto  y  me  sublevo  contra  la  tiranía;  en 
adelante  la  norma  de  mis  actos  me  la  dará  mi  conciencia.  (Transición.)  ¡Ay!  ¡Padre 
mío! 

Lebo.— ¡Bien!  (Abrazándoia.) 

Lc3.-(Fuera  de  8í)¡Perfectamerite!;Ya  te  arrepentirás  de  haberme  desobedecido! 

JuA,— (Suplicante.)  ¡Madre!...  ¡óyeme!...  ¡mira! 

(La  señora  Lebonnaró  váse  foro.  Lebonnard,  sujeta  a  su  hija  entra  sus  brazos  impidiéndola 
seguir  a  su  madre.)  » 

Lebonnard  y  Juana 

Leeo.— ¡Siiendo!...  ¡silencio!...  has  tenido  un  rasgo...  de  valor.  Como  cedas 
me  suicido.  (Tríinsidón.  Gritando  hacia  donde  se  ha  ido  la  señora  Lebonnard.)  ¡Somos 


Útil...  íqs  médicos  modernos  saben  curar  ía  rabia,  (Agitadíslmo.)  Hemos  dado  el 
grito  de  rebelión.  ¡Viva  ía  libertad!  ¡Abajo  las  cadenas!  ¡Sécate  esas  lágrimas! 
(besándola  en  ios  ojos.) 

JuA.— ¡Dios  mío! 

Lego.— No  hay  que  retroceder...  la  pelea  enardece...  Es  tu  madre,  sí...  Es  m: 
mujer,  esto  no  se  olvida,  pero  ía  he  vencido  y  no  doy  cuartel.  Hoy  ha  sido  mi  89, 
he  tomado  mi  Bastilla...  El  93  se  acerca...  No  me  conozco...  Comprendo  y  discul¬ 
po  todos  los  medios  de  destruir  ei  absolutismo.  fRiendo  a  Juana.)  Ríe^  ríe  como  yo 
y  ve  Iranauila. 


'oonn^ndc  y  m'ir‘hánJcisg  prímpra  up’»'?rha..) 

Lf,£0. — (Volviendo  prcorenio  despií^-^  de  R'rornpsi^arla.  Acariciándose  el  rcstro  cónn'* 
carrente.)  jChocn,  Lcbonnardí  ¡Erp¿  iin  hoTTíbrecito!  jEsto}"  corítento  de  tí!  (Pausa.) 
No  cabe  duda  que  las  mujeres  pertenecen  a  un  orden  inferior...  En  aianto  se  les 
dan  cuatro  gritos,  corderas.  (Canta  a  media  voi.)  |AhI  9airá,  (pairá,  9airá!  Ño  sabía 
yo  este  procedimiento...  (Al  ver  a  Roberto  no  puede  contener  un  movimiento  de  terror 
,%ue  domina  inir.ediataraente.)  ¡Roberto!...  ¡No  importa!  Ya  estoy  decidido  a  todo... 


Lebormard  y  Roberto. 

Lebo. —(Agresivo.)  Te  advierto  que  concluyeron  mij^  debilidades,  ¡ya  era  hora! 
y  ni  tu  madre  ni  tü,  ni...  (Transición.)  Bueno,  déjame  en  paz;  porque*me  digas  lo 
,que  me  digas  será  inútii.  (Le  vuelve  la  espalda.) 

Rob.— ¿Qué  te  sucede? 

l.EBO.— ¡Ah!  ¿creí  que  sabías? 

Rob.— ¿El  qué?  Venía  en  busca  de  Juana. 

Lebo.— (Aparte,  sacando  fuerzas  (Je  flaqueza.)  Tal  vez  éste  que  antes  parecía  tan 
afectuoso  se  ponga  de  mi  parte.  La  ocasión  es  que  ni  pintada.  (Alto.)  Oye,  Ro¬ 
berto:  ¿Qué  dirías  tú  si  supieras  que  un  amigo  mío,  amigo  querido  y  perfecto  ca¬ 
ballero,  era  hijo  de  un  amor  culpable,  de  un  amor  justamente  condenado  por  la 
ley  y  por  la  moral? 

Roe. — ¡La  cosa  es  grave...  sobre  todo  si  hubo  escándalo!  (Dándose  importancia.) 

Lebo. — ¡Imbécil!  el  escándalo  nada  importa...  un  poco  de  ruido...  la  comida 
de  las  fieras.  (Dándole  el  periódico.)  Toma,  entérate,  antes  que  te  lo  cuenten  co¬ 
rregido  y  aumentado. 

Kob. — (Lee  en  silencio  demostrando  una  tristeza  y  un  pesar  creciente,  según  avanza  !a 
.  lectura.)  ¡Lo  siento  por  mi  hermana!  (Arroja  el  periódico  sobre  la  mesa  y  se  sienta.) 

f^EBo.— ¿Por  qué?  Ese  hombre  se  casará  con  tu  hermana. 

Rob.— (Sorprendido  y  violentamente.)  ¿Cómo?  ¿Serás  capaz  de  introducir  en  tu 
familia  a  ese  bastardo?  ¡Estás  loco! 

'  Lebo. — ¡Ah!  (Con  un  grito  ahogado.  Pausa.  Con  dulzura  y  dominándose.)  Calla,  hijo 
mío,  no  sabes  lo  que  dices;  calla  y  considera  lo  que  habré  meditado  antes  de  con¬ 
cederle  un  pedazo  de  mi  corazón.  El  no  debe  ser  responsable  de  un  delito  que 
su  madre  cometió;  él  no  debe  tampoco  sufrir  las  consecuencias  del  ligero  proce¬ 
der  de  su  padre:  hubiera  éste  abandonado  a  la  adúltera  sin  dar  pasto  a  las  mur- 
inuraciones  y  habría  evitado  a  su  hijo  las  crueles  amarguras  que  no  merece,  con- 
virf^’endo  su^vida  en  calvario  sin  esperanza  de  redención.  (Solemne.) 

Rob.  —(Encogiéndose  de  hombros.)  Bueno:  le  conservaré  mi  estima  persona!,  pe¬ 
ro  no  toleraré  que  se  case  con  mi  hermana. 

Lebo. — ¿Que  no  tolerarás...  tú,  tú?...  (Conteniéndose  nuevamente  y  cambiando  de 
tono.)  Así  pues,  ¿quieres  hacer  víctima  al  inocente?  ¡Le  regalas  tu  estimación  y 
le  imitas  la  felicidadl  Esa  conducta  es  indigna  de  un  hombre  culto. 

Kob.— Hay  que  someterse  a... 

Lebo. — Hay  que  ser  justo  ente  todo  y  sobre  todo:  No  condenes  a  los  que  na¬ 
cen  de  la  culpa,  condena  a  los  culpables.  (Con  voz  dolorida.) 

Rob. — Yo  me  apoyo  en  la  ley  dura  e  inflexible  con  los  hijos  ilegítimos,  que  los 

sacrifica,  para  no  destruir  el  hogar  santo,  la  familia  honrada...  ¡Nada  más  justo! 
^Altivo  y  soberbio.) 

Lebo.— ¡Ah!  ¿Tú  crees  eso? 

Rob. — Y  conmigo  la  conciencia  pública  que  fortalece  la  ley. 

Lebo. — Yo  también  la  respeto  pero  levanto  mi  voz  contra  ella  cuando  la  sien- 
ito  d^garrar  el  alma  de  un  ser  inocente.  Ninguna  ley  impide  que  el  vencedor  ten¬ 
ga  piedad  del  vencido.  (Arrogante.) 

Rob.— Interpretamos  el  punto  de  muy  distinta  manera. 

I  Lebo.— (Interrumpiéndole  con  energía  irreductible.)  ¡Basta!  ¡Basta!  No  admito  ín 
terpretaciones.  Y  de  hoy  en  adelar.te  no  olvides  los  consejos  de  tu  hermana:  trá* 
tfime  con  más  respeto.  Te  quejas  de  verme  continuamente  excitado;  pues  si  pro- 
xurarAS  complacerme,  si  me  demostrases  cariño  filial,  si  te  mostrases  indulgente 
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IÍU3  defectos,  con  nii  ígnoraTiCia.. 

Qlüero.  (Con  Infinita  te:nv.ra  y  próximo  a  las  Ságnoas.) 

gp^P^,_(Ccnmo7i¿o,)  ¡Padre!  ^  * 

reprochas?  ¿Sor  avaro?  ¡?<o  pondré  tasa  a  uerroenei 

VSro?  tío  soy  para  contrarrestar  íu  dureza!  íDébii?  v  .  i 

_ Sí.  Con  Juana  a  quien  pretendes  dar  por  mando  un  bastardo.  (Cen  Heí« 

'*'*j^ppo'--“(?í'guiérJ.ose  como  herido  por  un  rayo,  levanta  una  silla  y  va  hacia  él  trágico.) 
lAhT  Y...  tú,  eres  un...  un...  ¡Ah!  (Conteniéndose.)  ¡Jesús!...  ¡jesús!...  ¿Qué  iba  yo 
a  hacer?  (Tapándo.se  la  boca  y  congestionado.  Se  va  por  primera  derecha.  Roberto  Queca 
proíiindaíRente  sorprendido  del  arranque  extraordinario.  Levanta  la  silla  que  Lebcnnard,  tirJ  1 
el  suelo  y  se  dispone  a  seguirle.) 

Roberto  y  Andrés  « 

z\nDí?. —(Entrando  puerta  foio  y  tendiendo  la  mano  a  Roberto  que,  fingiéndose  distraído,  i 
fMD  corresponde  al  saludo.)  ¡Ah!  ¿Ustedi*  Venía  a  hablar  con  su  padre  de  un  asunt^ 
que  a  usted  también  interesa,  mi  querido  Ro¿)erto.  ¿Pero  no  quiere  usted  darmej 

1rob°— Pensaba  ir  mañana  a  verle  a  usted  para  decirle  lo  que  seguramente' 
hará  inútiles  las  entrevistas  de  usted  con  mi  padre;  porque  supongo  que  despu^-  i 

de  oirme...  (Imoeríineníe.)  .  .  i  i.  i 

Asdr.— Pues  ya  que  ¡a  casualidad  le  ha  ahorrado  la  molestia  oe  buscarme,  Ir 

escucho.  (Sonriendo  tranquilo.) 

—Perfectamente.  Hablemos  como  se  habla  entre  hombres.  He  sabiao  qut^ 
usted...  sueña  en  casarse  con  tni  hermana,  contando  para  ello  tan  sólo  con  la  vo, 

inníad  de  mi  padre.  ,  _  „ 

A^■riñ. — (Con  altivez  y  frialdad.)  ¿  i  an  solo?  .  . 

Ron.— Sí  señor;  usted  ha  prescindido  por  completo  de  mi  maore  en  tan  impor, 
tante  asunto  y  ha  de  saber  que  sin  su  consentimiento,  no  se  efectuará  el  matn 
raonio;  matrimonio  que  no  nos  conviene  y  al  que  usted  renunciará.  (Agre.sivo.) 
Ands. — (Con  tranquilidad.)  Planteada  ia  cuestión  en  esa  forma,  le  va  a  ser  au9 

íed 'difícil,  si  no  imposible,  conseguir  de  mí  lo  que  pretende. 

Ros.— Repito  a  usted  que  nos  oponemos  a  su  boda  y  que  yo  la  impeaire. 

Andr.— ¡Usted!  ¿Y  quién  es  usted  para  mezclarse  en  estas  cosas? 

Rob.— ¿Quién  soy  yo?  Ya  que  usted  aparenta  ignorarlo,  se  lo  diré.  Yo  soye 
(efe  de  la  casa  y  asumo  tai  prerrogativa,  porque  por  mi  desgracia,  tengo  un  p£ 
dre  ineoto.  ¿Desea  usted  saber  los  motivos  en  que  me  fundo  para  oponerme  a  s 
matrimonio?  Pues  se  los  diré  si  a  ello  me  obliga,  aunque  estimaré  que  no  me  obl 
gue,  por  la  índole  delicada  de  la  materia,  que  habríamos  de  juzgar.  ■ 

Anos. — (Con  la  frente  muy  alta  pero  entiistecido.)  Es  usted  muy  joven  todavía  par 
comprender  ciertos  problemas,  y  por  consiguiente  para  juzgarlos  en  consecuei, 
cía;  su  edad  de  usted  me  pone  a  cubierto  de  las  ofensas  que  trate  de 

Rob.— Concluyamos.  Devuelva  usted  a  mt  paare  !a  palabra  que  de  él  tiene. 
Anos.— Aunque  quisiera  acceder,  rae  lo  impediría  mi  dignidad.  (Se  «Unge  bac 

ta  puerta.) 

Rob.— ¿Dignidad?  ¿Ha  dicho  usted?... 

Andr.— (Volviéndose  airado.)  Eso  he  dicho.  ¿Por  que  lo  pregunta?  ^ 

Rob.— Porque  comprendiendo  !a  oposición  que  naturalmente  había  de  éneo, 
trar,  ha  procedido  con  cautela,  valiéndose  de  su  profesión  para  ganarse  la  \ 

luntad  de  un  viejo  caduco,  y  el  amor  de  una  niña  inocente.  r> 

A.NDR.— {Tranquilo  y  con  autoridad.)  No  continúe  usted...  se  lo  ruego.  Cuanto  rr 
dlíza,  causándose  honda  pena  por  venir  de  usted,  no  logrará  hacerme  perder  i 
serenidad,  y  sería  cobardía  continuar  insultándome.  No  puedo  contestar  a  usté 
como  se  merece,  no  puedo  badrme  con  usted,  porque  es  el  hermano  de  la  mujr 
a  quien  amo,  por  la  que  soy  amado  y  de  la  que  seré  muy  en  breve  esposo,  bi 
les  ccn.seníí  espontáneamente  en  aguardar  a  que  ustedes  decidieran,  ahora  i 

aguardo  ya,  me  basta  ia  palabra  que  tengo. 

— (Cgü  ud  raovioiieuto  de  ai»en¡i2a,>  ¡Ah* 


Andr.— (Encogiéndose  de  hombros.)  Es  Usted  tin  chiquillo  voluntarioso  qíie  no 
onoce  más  ley  que  su  capricho.  Tranquilícese  usted  y  atienda  un  consejo.  Des¬ 
pués  de  lo  que  ha  oído,  comprenderá  que  lo  más  sensato  es  abandonar  esa  acti* 
ud  agresiva  compleíamente  inútil.  V  aparte  esto,  y  como  no  encuentre  usted— 
ue  lo  veo  difícil— razones  más  poderosas,  tenga  usted  entendido  que  nadie  ín» 
luirá  en  el  propósito  de  tres  voluntades  unidas,  firmes  y  resueltas. 

Rob.— (Como  desafiáncoie.)  jEstá  bien...  veremos  quién  puede  más... 

ANDR.—f Mirándole  con  desprecio.)  iBevSO  a  usted  la  mano!  (Vase,  Telón.) 

ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  acto  primero, 

Lebonnard  y  Marta. 

Lebo.— (Con  sombrero  y  bastón,  intenta  salir  por  la  puerta  del  foro.  Marta  le  cierra  el 
iiao.)  Déjame  salir. 

Mart.— ¿Dónde  va  usted,  seflor? 

Lbbo.— Donde  a  ti  no  te  importa. 

Mari.— Sí  que  me  Importa.  Está  usted  fuera  de  sí.  Nervioso.  No  salga  usted, 

Lebo.— (Impaciente.)  ¡Y  dale!  Estoy  como  siempre. 

Mart.— No...  tiene  usted  unos  ojos  que  me  dan  miedo. 

Lebo.— Puede  que  creas  que  me  he  vuelto  loco...  (.apaciguándose  rcpcntlnamec- 
3.)  Pues  te  equivocas.  Soy  un  desgraciado  pero  no  estoy  loco.  (Se  sienta  triste  y 
sfiexivo.)  Este  silencio  es  de  mal  agüero...  Esta  calma  chicha  barrunta  íempes- 
ad...  Ocho  días  sin  ver  al  doctor  Andrés...  (ocho  días! (Levantándose  bruscamente.) 
Corriente!  puesto  que  la  montaña  no  viene  a  mí,  voy  yo  a  la  montaña.  Concill¬ 
amos  de  una  vez. 

Mart.— (Suplicante.)  No  salga  usted,  seflor,  yo  se  lo  ruego. 

Lebo.— Pero  ¿por  qué?  ¡Me  tenéis  secuestrado!  Parece  que  todos  conspiren 
ontra  mí  y  td  también. 

Mart,— No  diga  usted  eso...  yo  le  aprecio  a  usted  en  lo  que  vale  y  soy  In- 
apaz... 

Lebo.— Entonces  ¿por  qué  te  obstinas  en  cerrarme  el  paso?...  comprende  que 
uando  quiero  salir  por  algo  será. 

Mart.— Ee  que... 

Lebo.— ¿Qué? 

Mar.— La  señora...  no  tardará  en  decírselo  a  usted...  e!  caso  es  que  se  Ies  ha 

scapado  hablar  delante  de  mí  y  he  oído... 

Lebo.  —¿Qué  has  oído? 

Mart.— Cuando  se  tranquilice  usted  se  lo  contaré  todo...  yo  no  me  callo.  Se- 
8  usted  por  lo  pronto,  que  la  señorita  Juana  no  ha  ido  con  ellos  a  la  iglesia, 
5mo  querían,  porque  yo  me  las  he  sabido  arreglar  para  que  no  fuese. 

Lf  BO, — (Dando  impaciente  con  el  bastón  en  el  suelo.)  No  entiendo. 

Mart. — (Baiando  fa  voz.)  Decían  que  ese  predicador  famoso  que  mete  tanto 
lido  iba  a  hablar  hoy  de  cosas  que  le  pasaron  al  padre  del  señorito  Andrés...  j-a 
sted  sabrá...  claro  que  sin  nombrarle,  pero...  (A  un  movimiento  de  Lebonnard.)  Cal- 
a  seflor,  que  cuando  uno  se  amontona,  no  hace  rada  bueno;  ahí  vienen.  Calma. 

íefialando  hacia  la  puerta  foro  izquierda.) 

Lceo.— (Mostrándose  tranquilo.)  La  tendré.  Y  gracias  por  tus  advertencias* 
ete.  (Vase  Marta  puerta  derecha  llevándose  el  sombrero  y  bastón  de  Lebonnard.) 

Lebonnard,  el  Marqués,  señora  Lebonnard,  Blanca  y  Roberto, 

Marq. — (Seguido  de  los  demás  por  foro.)  Ya  nos  tiene  us|ed  de  vuelta  seflor  Le* 
>)nnard.  Bien  hizo  usted  en  quedarse,  porque  hemos  pasado  un  rato  cruel. 

Lebo. — ¿Pues  y  eso?  (Loa  invita  a  sentarse.) 

Marq,— Me  rogó  su  señora  de  usted  que  las  acompañase—,  y  !o  he  hecho  cor 

iHCno  gusí'  — ...  a  oir  el  sermón  de  ese  Padre  misionero  cue  está  de  moda..  Ha- 
íi  bien...  ... 

Lseo — ¿  <obre  qué ''a  predicado?  ¿sobre  la  raridad? 


MAR^.-^-AIgo  ha  dicho  sobre  ese  panto,  pero  principalmente... 

Leb.— (Acudiendo  en  ayuda  del  Marqués.)  Principalmente  sobre  algo  que  más  nos 
biteresá.  .Total:  que  el  escándalo  ha  sido  completo.  .  decisivo. 

Lebo.*— ¿Escándalo?  Cuénteme  usted... 

.  Leb.— En  su  plática  ha  combatido  el  divorcio. 

’  Lebo.— Bien  hecho.  Aunque  en  ocasiones,  es  un  medio  salvador. 

..  ^  Leb. — ^^¿Qué  dices? 

LEBO.-^Nada.  Pensaba  en  voz  alta;  Continúa. 

Leb.— Y  luego  en  su  discurso,  con  alusiones  bien  directas,  ha  referido  un  caso 
en  suma:  la  historia  del  doctor  Andrés.  ¡Oh!  Cuando  recuerdo  que  tú  querías  ca* 
sarie  con  nuestra  hija,  siento  escalofríos.  Felizmente  un  misterioso  instinto  de 
madre,  me  guiaba  al  oponerme. 

Lebo.— Continúa.  (Dolorosamente.) 

Leb.— Continúa  tú,  Roberto;  yo  estoy  emocionada...  emocionadísima. 

Rob.— Nadá  más;  párrafos  brillantes  en  los  que  ha  relatado  con  santa  elocuea* 
c!a  el  proceso  escandaloso,  que  siguió  aquel  padre  caduco,  marido  burlado,  para 
separarse  de  su  esposa,  acusándola  de  adulterio  y  repudiando  al  hijo,  fruto  de 
ía  falta.  (Dirigiéndose  directamente  a  Lebonnard.)  Tu  héroejia  quedado  muy  mal  para- 
do.  (Con  énfasis,  y  como  si  predicase.)  ¡Rama  podrida! 

Lebo.— (Ínúig^áí^áose.)  Cristiana  comparación. 

Rob.— (Hiendo.)  Mi  futuro  cuñado  va  a  tener  que  andar  como  el  judío  errante, 

Lebo. — ¿Sí?  j 

Leb.—Y  muy  pronto.  La  suDeriora  de  San  Pablo,  de  donde  era  médico,  le  des¬ 
pidió  ayer.  ¡Oh!  en  este  convento  ejempíarísimo,  no  se  transije  en  cuestiones  de 

moral.  (Pausa.)  Allí  me  eduqué  yo. 

Lebo.— (Con  intención.)  Entonces  lo  sabrás  por  experiencia. 

Marq.— ¡Lástima  de  muchacho!  perder  así  un  porvenir  tan  brillante. 

Rob.  —¡Pobre  hombre!  (A  su  madre.)  Pero  pongamos  las  cosas  en  su  verdadero 
fugar;  la  superiora  no  le  ha  despedido;  le  hizo  solo  presentar  la  dimisión  del  car¬ 
go.  Riéndose.)  '  ^  , 

Le3.— Esa  aclaración  te  honra.  Aunque  sea  como  sea  el  efecto  es  el  mismo. 

No  logrará  rehabilitarse, 

Rob.— Ni  pensarlo. 

Lhbo.— Lo  siento  por  mi  hija:  porque  ella  ha  entregado  su  corazón  a  esa  víc¬ 
tima  honrada,  a  quien  se  trata  de  inmolar...  y  ,  .  ^ 

Leb.— Víctima  o  no,  le  envuelve  una  aureola  de  infamia  que  caerla  sobre  eua, 

y  eso  no  puede  ser,  ¡y  no  s^á!  x  ,  -  3  1  ^ 

Lebo.— ¿infamia  dices?  ¿Pero  cuáles  son  tus  principios  de  justicia? 

Leb.— Querido  esposo,  mi  ju:«LÍcia  es  la  del  mundo,  que  no  se  conforma  con  tn 
manera  de  pensar.  Di  pues  lo  que  qiíieras,  porque  tus  opiniones  no  han  de  influir 
en  mí.  La  justicia  humana  considera  a  los  hijos -dignos  de  estima  o  despreciables, 

según  su  procedencia.  ...  ,  x  « 

AÚkq.— (Conciliador.)  Efectivamente;  lá  ascendencia  tiene  una  im|)ortancia 
áocial  innegable;  ciertas  consideraciones  110  pueden  dejar  de  influir...  aun» 

que...  ,  .  •  •  j 

LEBO.—Pues  mal  las  ha  tenido  usted  en  .cuenta  al  conceder  la  mano  de  su 

hija  a...  .  j.  X  I 

Blan.— Terminen  ustedes  ya  esa  controversia  inútil  Padre  mío,  ni  discutas  ni 

cedas.  Yo  nie  atengo  a  las  sabias  doctrinas  del  predicador  a  quien  he  oido  y  ellas 
me  guiarán.  Puesto  que  mi  felicidad  consiste  en  casarme  con  Roberto  y  orgullosa 
he,  de  ilevar  su  nombre,  con  el  mismo  orgullo  rechazo  un  hermano  político,  como 
e!  que  tratan  de  imponerm&.  Se  podrá  transigir  con  un  hombre  obscuro  pero  no 
con  tacha.  Y  mi  deterniifiaclón  es  irrevocable. 

Rob. — (A  Lebonnard. j  Ya  lo  oyes. 

Les.— (A  Roberto  y  Blanca;  inírando  a  Lebonnard,  que  permanece  abstraído  con  la  cabe» 
ra  apoyada  etilas  manos.)  Cederá,.,  estén  ustedes  seguros.  Lucha  aún  con  sus  «deas 
Gia?tadas..r  r^ro  cederá. 


LsbO.— (Paf*  «I,  mirando  a  Roberto.)  SI  él  Stípfera... 

<  Marq.-— Vamos,  señor  Lebonnard;  sea  usted  razonable. 

Lebo.— (Kojo  ds  indignación.)  ¡Ah!  si  de  mis  labios  pudiera  salir  lo  que  el  peitsa» 
miento  Ies  dicta.  ¡Justicia  humana,  hipocresía  vergonzosa!  ¡E!  convento  ejemplar 
donde  te  educaste!  En  todo  y  en  todos,  la  demostración  de  que  e!  escándalo  es 
mayor  delito  que  el  pecado  ¿no  es  eso?  ¿Quieren  ustedes  aprisionarme  en  las  re* 
des  de  una  trama  iniernal  hábilmente  preparada?  ¡Pues  no!  las  romperé  ¡y  cuida¬ 
do!  ¡cuidado!  ¡que  peligrar  pudiera  el  honor  de  mi  familia!  (A  Roberto  y  Blanca.) 
¡vuestra  felicidad!  ¡cuanto  hallase  a  mi  paso!  ¡Hija  rnia!  ¡hija  mía!  (Vase  por  derecha 
presa  de  viva  e:scitación.) 

Dichos,  menos  Lebonnard 

Leb.— Está  vencido.  Le  conozco.  (Con  suficiencia.) 

Blan.— Pero  nos  queda  Juana  que  es  más  difícil  de  someter. 

RoB.—Sobre  todo  si  con  ella  empleamos  la  fuerza.  Dejadme  a  mí.  Lo  qiie  no 
se  consiga  por  la  dulzura  y  la  persuasión,  no  se  conseguirá  de  otro  modo.  Que- 
dáos  cerca,  por  si  necesito  que  vengáis  en  mi  ayuda.  Voy  a  llamarla.  (Acercándo¬ 
te  a  la  puerta  derecha.) 

Leb.— -Vengan  ustedes,  (Vanse  todos,  menos  Roberto,  por  foro  Izquierda.) 

Rob.— '¡Juana!  ¡Juana! 

Roberto  y  Juana 

JüA.— (Por  primera  derecha.)  ¿Qué  quieres?  Pero  antes  dime  qué  nuevo  dis^sto 
bas  ocasionado  a  papá. 

Rob.-— ¿Yo?  Ninguno.  Ha  sido  lo  que  ocurre...  lo  que  por  todas  partes  se  co* 
menta.' 

JüA.— V  que  vosotros  en  vez  de  callarlo,  aumentáis  piadosamente, 

RoB.—iAh!  ¿Lo  sabes?  ¿Y  cual  es  tu  criterio? 

JuA.— Hacer  más  firme  mi  resolución  de  casarme  con  Andrés. 

Rob.— ¿Cómo? 

JüA.— ¿Me  aconsejarías  tú  abandonarle  en  la  desgracia? 

Ros.— ¿Pero  has  calculado  las  consecuencias? 

JuA.— Y  las  arrostro  sin  vacilar. 

Rob.— No;  no  te  has  dado  exacta  cuenta.  ¿Y  yo? 

JüA.— ¿Tú!  No  comprendo:  Explícate:  ¿Acaso  Blanca.,.? 

Rob.— Sí.  Tu  matrimonio  destruye  el  mío. 

JüA.— ¿Crees  a  Blanca  capaz...?  (Enteraecida  y  a  punto  de  ceder.)  ¡Oh!  si  ásl 
fuera... 

Ros.— (Vivamente.)  Así  será.  Compadécete  de  mí. 

JüA.— (Rehadéridcee.)  No.  Me  has  hecho  vacilar  un  segundo,  pero  vuelvo  a  ser 
dueña  de  mi  voluntad.  Estoy  firmemente  dispuesta  a  no  sacrificarme  por  el  mez* 
quino  egoísmo  de  los  demás.  ¿Que  Blanca  te  abandona?  Pues  en  vez  de  lamen¬ 
tarlo,  debes  felicitarte,  porque  es  prueba  de  que  no  te  quiere;  si  te  quisiera,  ha¬ 
ría  lo  que  hago^  yo;  despreciar  obstáculos  y  oposiciones.  Alégrate,  hermano;  sa¬ 
crificándome  por  tí,  ni  til  ni  yo  hubiéramos  sido  felices:  ahora  vamos  a  serlo  los 
dos. 

Rob.— ¿Estás  loca!  tSobcrblo.) 

JuA.— Ni  acepto  consejos,  ni  soporto  injurias.  No  olvides  que  soy  tu  hermana 
mayor.  (Pausa.) 

Rob. — ¿Pero  será  posible  que  no  cedas?  ¿Que  tu  obstinación  sea  tanta  que 
destruya  los  ensueños  que  Blanca  y  yo  habíamos  forjado?  ¿Qué  razones  buscar 
para  convencerte? 

JuA.— Niuguna.  Las  que  invocas  sólo  me  prueban  tu  refinado  egoísmo.  Supón 
que  en  lugar  de  suplicarme  tú,  soy  yo  la  que  te  suplico  diciéndote.  Amo — y  tam¬ 
bién  tengo  derecho  al  amor— sacrifícate  por  mí,  ¿qué  harías? 

Rob.— Si  se  tratase  sólo  de  mí,  ¿pero  y  Blanca,  lo  merece? 

JüA,— Repito  que  Blanca  no  te  quiere. 

Roü  -~¿Pcr  qué,  por  su  oposición?  Nobleza  obliga. 

'  Vr.  a  todo.  No  fe  quiere  no;  o  no  te  qnitL  ^ 


bastante.  Cuando  la  suerte  nos  depara  en  ía  vida  un  compaflero  fiel  al  que  deci^ 

dimos  ligar  nuestra  existencia,  debemos  ayudarleen  la  lucha. 

Rob.— (Aparte.)  ¡Ah,  voluntad  indomable! 

Jua.~No  ha  muchos  días  te  oí  sostener  la  necesidad  de  ser  fuerte,  de  impo¬ 
nerse  para  conseguir  el  triunfo.  Pues  bien:  siguiendo  tus  consejos,  seré  fuerte, 
me  impondré. 

Rob.— (Suplicante.)  Juana,  hermana  mía;  en  nombre  del  verdadero  cariño  que 
siempre  nos  hemos  proíe&ado... 

Jua.~No  temas  que  lo  ofvide  ni  que  nuestras  diferencias  lo  amengüen. 

Rob. —Hasta  ahora  ni  !a  más  pequeña  sombra  lo  había  empañado. 

jüA,  — No  soy  yo  quien  menos  ha  puesto  de  su  parte  para  conseguirlo, 

Rob.  — ¡Por  nuestra  madre! 

juA.— (^uizá  consiguieses  más  pidiendo  en  nombre  de  nuestro  padre. 

Rob. — (Aparte.)  Se  tenacidad  me  desespera.  (Separándose  de  juana  que  se  ha  tes¬ 
tado  triste  y  reflexiva.  Pausa.  Aproximándose  a  Juana.)  ¿Quieres  hablar  COn  Blanca? 

JUA.— ¿Para  qué?  Nada  podrá  decirme  que  lú  no  me  hayas  dicho. 

Rob.  —Sí;  voy  a  llamarla. 

JuA.— No.  ^ 

Rob.— Déjame.  Puede  que  ella  consiga  de  ti  más  que  nosotros.  ccntináe 

abismada  en  sus  reflexiones,  Roberto,  que  habrá  hecho  mutis,  vuelve  acompañado  de 
ea,  cambia  con  ella  una  mirada  de  inteligencia  y  hace  mutis  de  nuevo  por  puerta  fcro  iz¬ 
quierda.) 

Juana  y  Blanca. 

juA.— ¿Vienes  como  amiga? 

Blan.— Naturalmente,  ¿Cómo  podría  acercarme  a  ti  de  otra  manera? 

JuA.— ¿Estás  conmigo  o  contra  mí? 

Blan.— Estoy  coníigo...  pero  eri  contra  de  tu  matrimonio, 

JuA.  -Mal  se  avienen  las  dos  cosas,  üi  más  bien  entonces  qne  estás  en  con» 
tra  mía. 

Blah.— Si,  aunque  yo  no  tengo  derecho  alguno  para  intervenir  en  tus  asun¬ 
tos... 

JüA,— (Casi  con  desesperación.)  Ya  lo  sé.  Has  renunciado  a  hacer  la  felicidad  de 
Roberto. 

Blan.— ¿Sabes,  Juana,  que  la  dulzura  te  sentaba  mejor? 

JUA.— No  confundas.  Mi  energía  es  superior  a  !a  vuestra,  porque  a  mf  me  la 
da  el  amor  y  a  vosotros  el  odio. 

Blan,  — vamos  con  caima.  Apenas  conoces  a  ese  joven,  no  h&s  tenido  tiempo 
de  estudiarlo;  crees  que  le  amas  y  debes  reflexionar  serenamente  si  lo  que  juz¬ 
gas  amor  no  estará  inspirado  por  un  sentlmfento  distingo:  la  compasión  per  ejem¬ 
plo.  Entre  lo  sublime  y  lo  ridículo  media  un  espacio  insignificante. 

JüA.— ¿Sabes  tú  desde  cuándo  he  podido  apreciarle  y  quererle? 

Blan.— (Con  desdén.)  Desde  que  te  recetó  por  primera  vez. 

.  JuA.— (Snérgica.)  Desde  entonces.  Ahí  tienes  qué  detalle  más  nimio,  y  sin  cm» 
bargo  cuánta  es  su  influencia.  Desde  que  la  fiebre  rne  abrasaba;  desde  que  tuve 
a  la  muerte  cerca,  muy  cerca.  E!  combatió  mi  enfermedad,  él  me  ayudó  a  sufrir 
mitigando  mis  dolores...  La  miseria  de  un  cuerpo  purificó  dos  ahn«»s,  y  así,  enfer¬ 
ma,  casi  casi  moribunda,  se  enamoró  de  mí... 

Blan. — (Sonriendo  irónicamente.)  Todo  eso  es  muy  poético. 


lucharon  heroicamente  en  la  penumbra  de  Li  alcoba,  conquisrando  palmo  a 
palmo  su  terreno  a  la  muerte  y  me  devolvieron  la  salud  y  con  ¿!!a  la  vida. 

Blan.— Sí,  es  verdad;  pero  nos  alejamos  de  nuestra  cuestión.  ¿Tuno  hasoen- 
sedo  que  si  te  casas  con  ese  hombre  te  encontrarás  aislada? 

JuA.— Me  quedarán  los  buenos  amigos,  si  hay  alguno. 

Blan.— 'Gente  sin  posición,  sin  Iniporíancia. 


los  otras,  o  ^ 

3LAXí.--Paríi  todo  tienes  respuepia^  pero  a,í  íin  entrarás  en  razón,  Se  traía  02 

til  hermano,  se  trata  de  mí. 

j!;A,-^¿Y  de  mi  no  s«  trata? 

Blan.— Sabes  que  le  amo. 

JuA, -'Demuéstralo,  casándote  con  él. 

Blaíw.— Desiste  tú  de  casarte  con  ese  hombre. 

jüA.— No  amas  a  Roberto.  Inquiere  a  tu  vez  si  el  sentimiento  que  llamas 
amor  no  es  de  otra  naturaleza.  ¿Tienes  por  ventura  algo  de  qué  acusar  a  Rober¬ 
to?  ¿Qué  falta  ha  cometido?  ¿No  es  lo  mismo  que  era?  ¿Ha  cambiado  porque  yo 
vaya  a  unirme  con  un  hombre  perseguido  por  la  desgracia,  pero  digno?  A  él  se  lo 
dije,  y  a  tí  te  lo  repito.  No,  no  le  amas. 

Bla^í.— Pertenezco  a  una  familia  de  rancia  nobleza  y  no  puedo  aceptar  víncu-- 
!o  eme,  directa  o  indirectamente,  manChe  el  nombre  de  mis  antepasados. 

¿UA.— Sólo  un  orgullo  desmedido  puede  hacerte  hablar  así. 

Hay  que  huir  del  escándalo  que  agrava  el  crimen. 

JuA. —Basta  con  que  huyas  del  criminal. 

Blan.— No  sólo  de  éi,  sino  de  su  raza  entera, 

JUA. — (Con  una  especie  de  piedad  entre  desdeñosa  e  irritada.)  Comprendo  que  63  im¬ 
posible  inculcar  en  tí  ideas  que  no  comprendes.  En  vuestro  espíritu  no  ha  entrado 
la  luz;  no  ha  podido  penetrar  la  verdadera  justicia,  como  no  ha  podido  penetrar 
fampoco  el  verdadero  Dios.  Ni  creéis  ni  pensáis.  No  tenéis  más  fé  que  el  temor 
al  castigo,  no  practicáis  más  caridad  que  la  dádiva  de  algunas  monedas  al  hara¬ 
piento  que  os  importuna  en  la  calle;  y  cuando  masculláis  en  la  iglesia,  plegarias 
que  os  facilita  el  libro  de  rezos..,  arrodillados— por  costumbre— ,  ante  la  imá- 
gen  de  Cristo,  no  comprendéis  que  murió  clavado  en  aquella  cruz  por  redimir  a] 
¿undo. 

Blatí,— (Disponiéndose  a  niarcharse.)  ¡Adiós! 

JuA.— Aguarda;  que  no  hemos  terminado. 

Blan.— Has  querido  darme  una  lección.,,  guárdala  para  quien  ¡a  necesite# 

(Medio  rTíUtis.) 

JuA. — (Con  acento  de  sincera  ternura.)  Si  te  he  ofendido,  perdóname,  te|lo  supli¬ 
co.  Perdona  y  olvida  que  yo  también  olvidaré. 

Blan.— Blanca  D'Esíray  ni  perdona  ni  olvida.  Mi  padre  y  yo  saldremos  para 
siempre  de  esta  casa. 

JuA.— ¡Oh!  ¡el  orgullo  satánico!  ¡el  orgullo  por  única  razón!  Suplico,  ruego  y 
me  contesta  el  orgullo.  Escucha,  Blanca,  cuando  se  ve  con  egoísmo  tan  profun¬ 
do  oponer  al  amor  los  títulos  de  nobleza,  la  sangre  hierve  y  se  siente  orgullo  por 
orgullo;  el  de  pertenecer  al  pueblo,  a  ese  pueblo  que  lleva  en  el  corazón  sus  tí¬ 
tulos  de  nobleza  y  es  más  soberano  y  más  grande  que  vosotros. 

Blan.— En  nombre  de  los  míos  te  contesto  que  esas  palabras  no  nos  ofenden# 
Sabemos  despreciar. 

JüA. — Yo  sólo  compadecer,  (has  dos  nacen  un  movimiento  como  para  separarse  dt 
nuevo,  pero  Blanca  n  punto  de  marcharse  se  vuelve  de  nuevo.) 

Blan.— ¡Juana!  Si  sabes  compadecer,  compadécete  de  mí.  He  tenido  que  vio¬ 
lentarme  para  aparacer  insensible  a  tus  argumentos,  que  han  producido  trastor¬ 
no  en  mi  espíritu  y  confusión  en  mis  ideas,  en  esas  ideas  nacidas  al  calor  del  ho* 
gar,  que  después  la  educación  ha  desarrollado  y  con  las  que  no  me  es  po.slble 
romper.  ¡Ten  piedad  de  mi,  juana,  ten  piedad  de  mí,  que  ya  no  puedo  más!  (Va  • 
salir,  pero  en  este  momento  entran  la  señora  Lebonnard  y  el  Marqués.)  ¡DiOS  mío!  (Lio 
raudo  cae  en  tos  brazos  de  su  padre.) 

Dichas,  el  Marqués,  señora  Lebonnard  y  Roberto, 

Leb. — (A  Juana.)  ¿Esto  quiere  decir  que  persistes  en  tu  insensata  determina 
con? 

JüA. — (Enérgicamente.)  Sí.  (Vase  por  primera  derecha,  Paufia.) 

Masq.— “(Sccaaaente  s  le  sí^"»ox»  Lebonnard,)  ¿Nada  hemos  conseguido? 


Lhb.-- -Naclfa,-  Ya  lo  vc  iir.ieá.  í*.' 

Mabq,— (A  Blanca,;  Vámonos.  ¡E^o  ya  es  demasiadoJ  (Blanca  cae  íiíhi^^íIIíí, 
El  Marqués  y  Roberto  ia  atiendeo.) 

DiCiios  y  Lebonnard. 

LEBO.—fpentro  óyese  la  voz  de  Lebonnard.)  ¿Quién  ha  hecho  ílorar  a  mi  hija? 

Lea.— No  culpes  a  nsdie.  Tus  imprudencias  y  tu  obstinación  ¡^ón  ía  causa  de 
todo. 

Dichos  y  Andrés. 

Akdr. '-(Entra  rápidamente  por  ia  puerta  foro  izquierda  dirigiéndose  resueltamente  • 
Lebonnard.  Blanca  al  verle  se  levanta.)  Perdone  usted  que  no  respete  las  órdenes 
dadas  a  los  criados. 

Lébo.— (Mirando  fijamente  a  su  mujer.)  ¿Por  Jo  visto  se  ha  tratado  de  impedir  a 
usted  la  entrada  en  mi  casa? 

'  Andi?.— Pero  forzando  la  consigna  aquí  estoy.  (Ai  Marqués  cue  con  Blanca  se 
dispone  a  salir.)  Señor  Atarqués,  quédese  usted;  deseo  que  todos  oigan  io  que  ven* 
go  a  decir.  (A  Lebonnard.)  Desde  este  momento  queda  usted  relevado  de»  compro* 
miso  que  conmigo  contrajo.  Renuncio  bien  a  mi  pesar  al  honor  de  ser  su  yerno, 
obligado  por  moíiv’^os  poderosos  que  no  dependen  de  mí  efectivamente;  pero  cu¬ 
yes  consecuencias  me  corresponde  a  mí  solo  sufrir.  Cuando  concertamos  ia  boda 
treí  que  habría  de  merecer  la  aprobación  unánime  de  la  familia;  pero  no  siendo 
ftsí,  y  para  evitar  los  disgustos  y  contrariedades  que  pudiera  acarrear  mi  insis¬ 
tencia,  me  retiro  sin  guardar  el  menor  asomo  de  rencor.  (Leboncard  queda  conster¬ 
nado  y  Andrés  saluda  y  se  dirige  a  la  puerta.) 

Ma^q, —(Adelantándose  hacia  Andrés.)  La  conducta  de  usted  es  la  qu8  Corres¬ 
ponde  a  un  caballero,  porque,  por  muy  sensible  que  ello  sea,  es  forzoso  ceder 
ante  las  consideraciones  sociales.  Mis  años  y  mi  experiencia  me  permiten  apre¬ 
ciar  todo  e!  alcance  del  paso  que  acaba  usted  de  dar,  y  lo  apruebo,  rogándole  a 
usted  que  acepte  el  testimonio  de  mi  consideración. 

Andr. — Agradezco  a  usted  sus  bondades,  señor  marqués;  pero  debo  hacerle 
presente  que  para  estar  satisfecho  de  mis  actos,  no  necesito  otra  aprobación  que 
la  de  mi  propia  conciencia. 

Lebo.— (Conmovido,  deteniendo  a  Andrés.)  Una  soía  advertencia.  A  pesar  de  cuan¬ 
to  uited  me  ha  manifestado,  yo  continuo  estimándole  a  usted  como  el  prometido 
de  mi  hija;  y  como  único  dueño  y  jefe,  de  esta  casa,  la  pongo  a  su  disposición  para 
cuando  guste  Usted  venir  a  honrarla. 

A N*DR,— Gracias,  señor  Lebonnard. 

LEáo.^Hasta  cuando  usted  quiera.  (Andrés  saluda  y  vate  puerta  foro  Izquierda.) 

Dichos,  menos  Andrés 

Blak. — Adiós,  señora;  adiós,  señor  Lebonnard;  Roberto,  contigo  se  queda  mi 
alrna^  pero  estoy  resuelta.  (Dirigiéndose  ai  foro.) 

Rob. — ¿Qué  debo  hacer?  (Al  marqués.) 

Marq.— Ahora  sería  inútil  cuanto  se  intentase.  Espetemos.  (Vate  coa  Blanca 
paerta  foro  izquierda.  Pausa.)  * 

Rob.— (A  Leboanard,  fuera  de  sí.)  ¡Gózate  en  tu  obra!  (Hace  mutit  primera  derecha,) 

Lebonnard.  Señora  Lebonnard 

Lebo,— (Con  sorca.)  ¡Imbécil!  Ellos  proponen  y  yo  dispongo. 

Leb.— ¡Muy  bien!  Tus  proyectos  y  los  míos  desbaratados  y  te  quedas  tan  sa¬ 
tisfecho.  (Roja  de  ira.) 

LEBO. — (Qúe  se  ha  sentado  cerca  de  una  mesa  de  la  derecha,  leyendo  un  periódico.) 
Naturalmente,  como  que  no  pierdo  nada, 

Lkb.— '¿Que  no? 

Lebo.— ¡Claro!  Juana  se  casará  con  el  doctor  y  todos  los  que  ahora  se  oponen, 
empezando  por  tí,  celebrareis  ia  boda. 

Leb.-~¿Vo?  ¡Nunca!  Dedicar  mi  vida  entera  a  crearme  una  reputación  intacha¬ 
ble  persiguiendo  un  fin:  emparentar  con  la  nobleza,  y  al  ver  que  de  improviso 
todo  el  castillo  de  mis  sueños  se  desmorona,  contribuir  yo  con  mi  consentimiento, 
;Nunc*J 


Lebo.— (Siempre  tranquilo.)  Pues  con  tu  consentimiento  o  sin  éi,  repito  queeí 
tnatrimonio  se  realizará. 

Les.— Y  yo  te  digo  que  no.  ‘  ^  . 

LEBO.“-(Levaritando  !a  cabeza  y  con  plácida  sonrisa.)  Soy  el  amo  y  ordeno. 

Leb.— ¡El  amo!  iAh!  Todas  tus  energías  las  reservabas  sin  duda  para  esta  ent- 
presa  temeraria,  pero  aunque  tenga  que  separarme  de  tí,  aunque  tenga  que  hacer 
la  mayor  de  las  locuras,  no  me  someteré  a  tu  voluntad. 

Lebo.— ¿Separarte  de  mí?  ¿Ahora?  ;Muy  gracioso!  La  separación  con  que  aho^ 
ra  me  amenazas  no  me  inquieta.  Pasaron  para  no  volver,  los  tiempos  en  que  me 
asustabas  con  tus  grites.  Entonces  cedía  para  evitar  a  toda  costa  los  escándalos; 

toda  costa»  ¿te  enteras?  y  tu  voluntad  imperaba  sin  dique  que  se  la  opusiera. 
Pero  mi  hija  está  próxima  a  casarse  y  ya  no  me  importa  nada,  de  nada.  Será  la 
esposa  de  un  hombre  honrado  ¿que  más  podía  desear?  (Pausa.  Se  levanta,  cierra  la 
puerta  del  foro  y  la  de  la  derecha  y  se  dirige  a  donde  está  «u  mujer,  que  despreciativameirte 
y  volviéndole  ía  espalda,  se  había  sentado  en  nna  de  las  butacas  del  mirador.)  iCallé  pOf 
ella!  ¡Temblé  ante  ti  por  ella!  Y  por  ella  también  ¡sólo  por  ella!  soporté  que  tu- 
vieras  un  amante. 

Lea.— (Levantándose,  estupefacta,  aterrada.)  ¡Qué  has  dicho! 

LEBO.—Pues  que  he  sido  buen  padre,  pero  no  un  marido^complacienie  ¡eso  nol 
tü  habrás  creído  lo  segundo...  porque  es  más  corriente,  pero  no  era  así. 

Leb.— ¡Qué  infamia!  Repite,  repite...  eso.:,  lo  que  hayas  dicho,  porque  no  mt 
atrevo  a  creer  que  he  oído  bien. 

Lebo.— (Avanzando  hacia  ella  asombrado.)  ¡Qué  espanto!  ¡Tu  audacia  nó  tiene  lí¬ 
mites!  ¡Qué  hipocresía  y  qué  cinismo  tan  inmensos!  Al  morir  tu  noble  amante  ci 
Cónde  de  Saint  Aubly  adquirí  la  certeza  de  tu  falta...  cuando  tus  lágrimas  co¬ 
rrían,  por  él,  sin  recato,  haciendo  correr  también  las  mías...  las  mías,  si;  lágrimas 
que  ms  hada  verter  el  infortunio  y  que  yo  ocultaba  para  no  morirme  de  ver- 

güenza.  ^ 

Leb.— (Tratando  de  hacerse  fuerte  y  no  atreviéndose  a  mirar  a  sa  esposo.)  No  sabca 


ío  que  te  dices. 

•Leso.— ¿Y  escudada  pór  la  \urtud  pretendes  que  no  rompa  mi  silencio 
peligrando  la  felicidad  de  la  hija  por  quien  me  impuse  el  sacrificio?  No  lo  es¬ 
peres. 

Lee. —(Perdida  ya,  haciendo  frente  al  peligro.)  Tu  acusación  es  insensata,  pcrO 
aun  suponiendo  que  algún  fundamento  pudiese  tener,  no  admite  comparación  la 
mujer  que  faltó  a  sus  deberes  por  debilidad  culpable,  sí;  pero  solo  por  amor,  con 
la  que  públicamente  recibió  la  afrenta  de  escuchar  de  labios  de  su  esposo:  «Ese 
hijo  nó  es  mió,  es  de  tu  amante.» 

Lebo.— (Casi  al  oido  de  su  mujer  y  con  voz  sorda  y  trágica.)  Y  si  3ro  COniO  aqud  es* 
poso,  no  he  dicho  lo  mismo  públicamente,  puedo  decirlo,  porque  tu  crimen  es  el 
mismo  que  condenas. 

Leb. — (Anonadada  y  no  atreviéndose  a  mirarlo.)  ¿Supones? 

Lebo.— No  supongo:  sé. 

Leb.— ¿Qué  sabes? 

Lebo.— (A  su  oido.)  Que  Roberto...  (Levant^cio  e!  puño  como  si  fuera  a  peí»5ria,.lo 
deja  caer  sobre  sí.)  ¡Desgraciada. 

Leb.— ¡Mentira!  ¡Mentira! 

Ledo.— ¡Házte  cargo  de  lo  que  habré  sufrido! 

Leb.— ¡Pero  quién  ha  podido  decírtelo! 

Lebo. — Hace  quince  años  que  poseo  la  prueba.  Como  ves  mi  herida  no  es  re¬ 
ciente.  Una  carta  extra\úada  traicionó  tu  secreto.  ¡Quince  años  de  torturas,  dio 
tras  día,  considerado  como  marido  ridículo,  ciego,  imbécil!  o...  consentido...  Mi 


única,  mi  verdadera  hija,  conmigo,  aparte;  tú  quédate  con  él,  con  el  hijo  del  otro., 
;]a,  ja!...  |¡dcl  otro!! 


Lrb.— Eso  es  horrible. 

LEKO.-~(Cogiér.dola  por  !ss  maros  y  sacudiérdola.)  iHorríble?...  ¿El  qtlé?  ¿Qoé? 
íTu  falta!...  itu  liviandadí...  Levanta  ahora  la  frente...  grita...  Invocando  esa  ley 
bratal  que  castiga  al  inocente  y  deja  iiupiine  a  la  mujer  adúltera...  ¡Miserable!  Y 
no  te  ahogo.  ¿No  te...?  ¡Ah!  ¡qué  asco  de  mujer!  (Le  arroja  vioieniamer.te  sobre  úna 
butace.  En  este  instante  entra  Roberto.) 

Dichos  y  Roberto 

SoB.— (Entrando  Impetuosamente.)  ¡Madre  tiúa!  ¿Qué  te  sucede?  ¿Quién  la  ba 
ofendido? 

Lebo. — Pregiíntaseio  a  ella.  (Se  sicrit*  temblando  de  emoción.) 

Rob.— (Estrechando  a  su  madre  entre  sus  bruzob.)  ¿La  has  amenazado  tÚ?  ¡Tú! 
¿Por  qué?  ¿Es  esa  la  bondad  de  que  blasonas?  ¿Es  esa  la  energía  que  en  tí  se  ha 
despertado  para  ejercitarla  en  una  mujer  indefensa!  Sospecho  por  qué  son 
vuestras  querellas  y  cumpliré  con  mi  deber,  haciendo  respetar  mis  sagrados  de¬ 
rechos. 

(Lebonr.ard  sentado  escucha  a  Roberto  procurando  dominarse  y  poco  a  poco  toma  la  actitud 
de  un  hombre  dispuesto  a  lanzarse  sobre  su  adversario). 

Lebo. —¡Calía,  calla! 

Ro3.— No  callaré.  Siempre  he  dudado  de  tu  bondad  y  veo  que  no  me  equivo¬ 
caba.  De  tiaber  tenido  valor,  que  es  !o  que  te  falta,  hubieras  cometido  mayores 
violencias. 

Leeo.— Roberto,  [basta  ys!  ¡Calla,  calla!  ¡Que  no  puedo  más! 

Rí'B.— Tratas  de  imponer  tus  caprichos  sin  consideración,  causando  la  des¬ 
gracia  de  cuantos  te  rodean,  y  al  no  encontrarlos  solícitos  a  secundarte,  e!  débil 
se  torna  en  fuerte.  ¡Falta  de  valor  dije,  no,  es  algo  más,  es...  cobardía!  (Lebcn* 
nard,  Que  durante  todos  los  apóslrofes  de  Roberto  ha  tratado  de  interrumpirle,  hablando  al 
mismo  tiempo,  ya  enérgicamente,  ya  suplicante  con  frases  inintelígibíea  y  entrecortadas,  s! 
oír  el  último  insulto,  se  lleva  las  manos  a  laxabeza,  como  si  enxlla  hubiera  recibido  un  ma- 
2:320,  y  erguido,  trágico,  coge  a  Roberto  por  las  solapas  de  la  americana,  y  zarandeándole 
brutalmente,  le  dice  la  palabra  «bastardos  con  furia,  con  fiereza  salvaje  y  lo  arroja  en  nna 
de  les  butacas  de  !a  derecha.) 

Lebo.  — ¡Ah,  canalla!  ¡¡Bastardo!! 

Rob.— ¿Qué  has  dicho,  padre?  (Se  tapa  la  boca  como  para  ahogar  la  palabra  qtte  al 
ñn  se  le  ha  escapado.  La  señora  Lebonnard  cae  desvanecida.  Roberto  apoya  sobre  las  ma- 
EOS  la  cabeza  y  llora,  mirando  a  su  madre,) 

Lebo.  —¡Yo  no  soy  tu  padre,  no  lo  soy,  bastardo!  ¡Vete,  vete?  ¡No  quiero  ver» 
te  más,  no  quiero  oiríe!  Por  cobardía,  sí,  te  he  Mamado  hijo  sabiendo  que  no  !o 
eras;  por  cobardía  he  sufrido  tus  injurias  cuando  con  una  sola  palabra  podía  des* 
trrirte. 

Roe.— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío? 

Lebo.— Hijo  del  conde  de  Atibly»  a  quien  todos  consideran  como  Roberto 
fconnard,  merced  a  la  «cobardía^)  de  un  pobre  viejo.  Sal  de  mi  casa, 

Rob.— (Sollozando.)  ¡Madre!  ¡Madre! 

Lebo.— Nada  hay  de  común  entre  nosotros.  Odiándome,  adivinabas  que  m? 
sangre  no  corría  por  tus  venas.  Ahora  dime  con  qué  título  podrás  constituirte  en 
el  celoso  defensor  de  la  honra  de  mi  familia.  Yo  sólo  tengo  una  hija,  Juana;  hay 
que  respetar  su  voluntad  y  la  mía.  A  vosotros,  el  hermano  ingrato  y  la  esposa 
adúltera  sólo  os  toca  obedecer...  y  callar...  (Va  a  salir  y  se  detiene  al  oir  ¡os  soilozcs 
de  Roberto,  escíairiündo  corno  poseído  de  una  rabia  salvaje.)  Ríe,  ríe  ahora  COmo  tantas 
veces  has  reído...  (Llora.)  Ya  eres  noble;  ya  no  eres  hijo  mío...  Abre  las  ventanas 
de  par  en  par,  díselo  a  todos...  Proclámalo  a  voces  citando  en  tu  apoyo  las  le¬ 
yes  y  derechos  que  invocabas...  las  virtudes  de  la  familia  honrada  sin  mancha... 
pura  como  el  armiño.  Ahí  tienes  tu  familia...  tu  honrada  familia...  fam...  (Teo 
blando,  próximo  a  la  congestión,  Roberto  trata  de  levantarse  y  cae  como  ciiierto;  la  seSorg 
Lebcmiard  continúa  desmayada.) 
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hzT^O, — (Suplicante  a  Marta  que  está  fur.ío  a  la  puerta  primera  derecha.)  VaTr;03  nO 
ees?  inhumana...  déjame  que  le  vea  un  instante.  Hace  ocho  días  que  ando  de  un 
!sdo  para  otro  como  alma  en  pena,.,  ya  sé  que  le  causo  miedo. 

Maht.— Sí... 

Lebo.— Pero  si  está  dormido. 

Makt. —(Rechazándole  cariñosan;erii;e.)  El  doctor  dice  que  ya  tiü  hay  cuidado,  pero 
aj^uarde  usted  que  é!  ¡e  permita  verle.,,  ahora  saldrá...  yo  no  me  atrevo  sin  su 
permiso,  porque  Roberto  está  muy.  débil...  se  ha  quedado  hecho  una  pavesa. 

Lebo.— ¿Será  posible  que  yo.  que  no  he  hecho  nunca  mal  a  nadie,  haya  llega- 
d:)  a  ser  tan  peligroso? 

Mabt.— Con  lamentaciones  nada  se  consigue.  Todo  se  arreglará,  ya  Ío  verá 
liSted. 

Le30.— ¡Arreglarse!  ¡Imposible!  ¿Cómo  hacer  que  él  ignore  loque  yo  mismo 
le  he  dicho? 

Marx.— Pero  Juana  y  la  señorita  Blanca  nada  saben;  por  eso  digo  que  todo 
pu$de  arreglar. 

crees?  ¡Ah!  si  hubiese  manera  de  volver  sobre  los  hechos!  ¡Si  yo 
pudiera  borrar  lo  pasado! 

Marx.— Sí.  Roberto  ha  cambiado  mucho,  no  tiene  usted  idea.  Después  de  aquel 
accidente,  del  que  creimos  que  no  salía,  la  soberbia  que  le  dominaba  se  acabó. 
Tendido  en  el  suelo  partían  el  corazón  sus  sollozos,  la  señora  gritaba:  ¡un  médK 
co!  ¡mi  hijo  se  muere!  pero  él  abrazado  a  mí  no  me  dejaba,  balbuceando  con  vo7 
débil,  que  ahogaban  las  lágrimas:  ¡Es  mi  castigo!  ¡es  mi  castigo!— ¡un  médico  por 
Dios!— repitió  la  señora.  ¡Sí,  sí!  ¡(jue  versga  eí  doctor  Andrés!  ¡ese...  ese!...  dijo 
Roeerto  pronunciando  en  su  delirio  cien  veces  el  mismo  nombre.  ¿Comprende  us¬ 
ted  señor,  lo  que  esto  significa?  Llamar  ai  doctor  Andrés,  es  consentir  lo  que  an¬ 
tes  no  quería.  Su  desgracia  le  ha  hecho  bueno. 

Leso,— (Llorando.)  ¡Pobre  hijo  mío! 

r/ÍART.— Cuando  le  he  velado  por  las  noches,  le  sentí  dar  vueltas  agitado,  ner¬ 
vioso,  y,  aunque  su  madre  estaba  allí,  me  Hamaba  y  apretujándome  me  decía:  ¡Ay 
Marta,  cuántas  penas  ocasiona  el  vivir,  cuando  se  ha  llegado  a  ser  hombre;  áé* 
lame  que  me  haga  la  ilusión  de  ser  niño  todavía...  cántame;  canta,  cómo  cuando 
mecías  mi  cuna,  y  yo  cantaba,  señor,  mis  viejas  canciones,  y  al  arrullo  de  nii  vo2, 
cascada  y  vieja,  como  ellas,  volvía  ei  sueño  a  sus  cansados  ojos. 

Lebo.— ¡Qué  hacer!  ¡Qué  hacer!  ¿No  se  te  ocurre  nada? 

Marx.— Yo  creo  qué  si  trajese  usted  a  su  prometida,  a  la  señorita  Blajaca.**. 
hablando  ellos  sería  el  remedio  más  eficaz, 

Lebo.— Me  asusta  el  desmedido  orgullo  de  esa  joven. 

AWx.-Déjese  usted  de  orguíios  cuando  ei  amor  anda  por  medio.  Cederá.  Ade¬ 
más,  su  padre,  el  señor  Marqués,  que  es  buena  persona,  la  aconsejará  de  seguro. 

Lebo. — Tienes  razón.  Voy  corriendo  a  buscarlos.  (A  ¿Marta,  estrechándole  u  ma¬ 
co.)  ¡Ah!  Marta.  ¡Tú  pareces  la  verdadera  madre!  (Ai  ir  a  raarcharte  entra  junan  pof 
el  foro.) 

Lebononrd,  Mnrtn  y  Junan, 

JuA.— ¿Se  íué  el  doctor? 

Marx.— No;  aún  está  ahí. 

JüA.— ¿Cómo  le  encuentra? 

Lebo.— Mejor,  mucho  mejor,  según  dicQ  .Marta# 

Marx.— Pregúntale  tú.  Aquí  viene. 

Dichos  y  Andrés  , 

JliA, — (A  Andrés  que  sale  por  la  derecha.)  ¿Cómo  sigue? 

Andr.— Perfectamente,  y  en  prueba  de  ello  se  está  levanianao  y  le  permito 
que  salga  de  su  habitación. 
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Jíja.—Eí  Señor  ha  escuchado  ruis  orfiCioae.?.  *  *  i 

LrBo.-  (ReviaTjouat2í3o.)  ¿Conque  va  a  saíir?...  Bien...  Vamos,  Marta.  {Vase  ccá 
Mai¿a  por.el  íoro.)  ' 

Juana  y  Andrés, 

.  ANDk. -“Renazca  en  usted  la  tranquilidad,  puesto  que  todo  peligro  pasó  en  ab¬ 
soluto.  Nada  ha  hecho  la  ciencia!  la  causa  del  sufrimiento  era  mora!,  y  Is  reac* 
ción  se  ha  prouucido  por  sí  sola,  indudablemente  algún  grave  tnotivo  determinó 
tan  profundos  trastornos,  y  usted  debe  conocerlo. 

JüA.“~ (Mirando  al  espacio  con  ojos  tristes  y  fijos  en  un  punto  indeterniin&do  )  Alfico 
grave,  espantoso»  sí;  pero  ío  ignoro  también. 

\  A.ndr.  En  sus  palabras,  en  su  actitud,  me  parece  ver  que  ese  algo  descono- 
emo  tiene  conmigo  relación  directa.  Qiúzá  su  madre  de  usted  se  habrá  conveo^ 

CittO... 

jcA.—No,  Andrés,  no:  mi  madre  no  retrocederá  ante  nada.  Debemos  sacrifi¬ 
carnos. 

Andr.—Sí;  es  verdad. 

.  JuA. — ¿Duda  usted  de  mi  amor? 

Ant>r.— “iCómo  he  de  dudar!  ¡Perdone  usted,  Juana!  Debiera  ser  feliz  porque 
ia  veo,  la  oigo,  escucho  su  voz  que  me  anima,  que  me  consuela  v  yo  necesito 

que  penetre  en  mi  alma,  en  esta  pobre  aíma  donde  no  llegó  jamás  el  eco  de  uña 
voz  amiga. 

.  JuA.— ¡Demasiado  .sé  qué  palabras  de  consuelo  necesita  usted  oír,  y  las  oirá 
aiempre  aunque  estemos  lejos  el  uno  cel  otro! 

Andr.  ¡Lejos...  lejos!  Vuelvo  a  ia  realidad  soñada  otra  vez  y  mis  quimeras 
se  desvanecen...  despierto  solo. 

JuA.— ¡Quién  sabe! 

Andr.— ¡Nunca  será  usted  mía! 

JíJA.— ¿\  por  qué  ese  nunca  desconsolador?  Eí  porvenir  es  nuestro.  ¿Quién 
sabe  si  no  está  próximo  el  día  en  que  Roberto  y  Blanca,  aleccionados  por  el  do- 
sean  los  mismos  que  nos  unan?  Tengamos  esperanza. 

Andr. —(R  adi  ante  de  felicidad.)  Sí;  quiero  tenerla.  Yo  era  un  vencido  abandona- 
oo  en  el  campo  y  usted  llega  a  mí  como  hermana  de  la  caridad  y  seca  el  sudo? 

de  mi  frente  y  me  conforta.  ¿Qué  bálsamo  bienhechor  ha  derramado  usted  sobre 
mis  heridas?  (Viéndola  llorar.)  ¡Ah,  tus  lágrimas, 

JuA.— Sí;  sécalas  tü  que  no  son  lágrimas  de  despedida,  no  dicen  adiós  sino 
espera...  espera...  (Andrés  la  besa.  El  Marqués  entra  por  el  foro  y  los  coatezopls  ttm- 
tisedo.) 

Dichos  y  el  Marqués 

'  Marq.— ¿Conque  Roberto  se  encuentra  mucho  mejor? 

JlJAo”“-¡Ah!  (Sorprendida.) 

-  ÁNnR..'~Sí,  y  muy  pronto  estará  completamente  restablecido. 

Marq, — Lo  celebro.  Su  madre  de  usted  acaba  de  dedrmelo,  pero  temía  que  su 
buen  de<seo  la  engañase. 

Andr.— Pues  es  rigurosamente  exacto.  Yo  respondo.  (Saluda  a  Juana  y  al  mar¬ 
qués  y  vase  por  e!  foro.) 

Marq.— Roberto  me  ha  mandado  llamar  para  hablarme  de  un  asunto  urgeniet 
y  aquí  estoy  a  sus  órdenes.  ¿Tiene  usted  ia  bpndad  de  avisarle? 

JuA,— Voy,  señor  Marqués;  pero  antes  ruego  a  usted,  si  no  es  indiscreción 
preguntárselo,  que  me  diga  si  su  visita  obedece  a  lo  que  ha  debido  ocurrir  en 
esta  casa  anormal  y  extraordinario  y  que  se  me  oculta  por  todos. 

Marq.  Con  mucho  gusto  complacería  a  usted,  pero  nada  sé  respecto  a  lo  que 
usted  me  habla,  señorita. 

JuA.— Dispense  usted  entonces  mi  pregunta.  Voy  a  avisar  a  Roberto.  (Vt««  por 
primera  derecha.) 

Morquás  y  luego  Roberto 

Marq, — (Encendiendo  un  cigarro.)  Como  Blanca,  nada  sabe,  afortunadamente 
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han  exiUií^i^ó.  Picíeribífe  que  igaúv?:\i...  ¡Pobre  ríia»líé!  ¡<^t¿dífío 
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Iv^f  sufrido!  y  qué  Sorpresa  la  saya  al  conocer  que  yo  también  pos-eia  su  secreto. 
La  justicia  divina,  implacable,  impone  dura  expiación  a  las  faltas  cometidas.  ¡Ah! 
rai  enhorabuena.  (Viendo  entrar  a  Roberto.  Su  decaimiento  es  grande,  ¡a  tristeza  invade- 
-iu  rostro  aunque  se  nota  la  energía  que  desarrolla  para  dominar  su  sufrimiento.  La  composi» 
ción  dei  tipo  ha  de  cuidarse  con  gran  delicadeza.)  Querido  Roberto,  celebro  SU  mejoría 
de  la  que  ya  no  cabe  dudar. 

RoB.—Gracias,  señor  marqués  y  gracias  al  mismo  tiempo  por  haber  venido. 
Solo  a  usted  podía  acudir  y  era  forzoso  que  acudiera  antes  de  tomar  una  resolu- 
iciüi!  de  gran  importancia. 

Marq. —Escucho,  pero  debo  prevenirle  de  que  estoy  al  tanto  de  todo  lo 
ocurrido.  Sé  cuán  rudo  ha  sido  el  golpe  y  aprecio  la  magnitud  de  su  dolor.  Ea, 
ánimo,  todo  pasará;  estoy  seguro.  Ahora’hábleme  usted  como  a  un  viejo  amigo, 
sincero,  leal  y  que  le  quiere  a  usted  de  corazón.  (Estrechándole  las  manos  con  eía-» 
fiián.) 

Rob.— (Conniovidb.)  Gracias,  señor  marqués.  (Pausa,)  Quiero  sentar  plaza;  quie* 
ro  ser  soldado.  '  '  > 

Marq.— ¡Bah!  ¿V  por  qué  tamaña  locura?  ¿Por  qué  esa  soIuciOn  hija  de  un  ro- 

maníicismo  exaltado? 

Rob.— Porque  un  soldado  tiene  siquiera  seguridad  de  su  honor,  que  el  ho^» 
ñor  de  su  patria.  Yo  le  suplico  a  usted  que  apruebe  mi  resolución  y  la  apoye:  Tie* 
ne  usted  gran  influencia  con  mi  madre  y  ía  convencerá.  De  sobra  comprende  ella 
y  usted,  que  yo  no  puedo  continuar  en  esta  casa,  donde  no  soy  nadie;  donde  ma*^ 
riría  de  vergüenza.  Sólo  en  usted  confío  para  lograr  que  mi  madre  se  resigne  y 
que...  <csu  marido»  dé  el  consentimiento, 

Marq.— Pero... 

Roe.— Estoy  decidido. 

Marq.— Sin  embargo,  debiera  usted  refíexiosiar;  creo  que  se  precipita  usted 
demasiado. 

Roe.— No;  lo  he  pensado  mucho  durante  mis'  noches  de  insomnios  y  es  el  úni^ 
iCO  camino  que  pudo  seguir,  ¿No  dice  usted  que  es  amigo  mío? 

Marq.— Sin  duda  alguna. 

Roe.— ¿Y  cree  usted  que  yo  puedo  sufrir  semejante...  ¡Ah!  la  palabra  se  re* 
iSiste  a  que  la  pronuncien  ios  labios.  Yo  no  tengo  familia...  ¡Soy  un  bástardól 
r¿Puedo  aspirar  a  casarme  con  Blanca?  ¿Y  aún  me  dice  usted  que  reflexione?  (So^ 
Hozando.)  Para  mí  no  hay  ni  reflexiones,  ni  consejos  posibles;  sólo  la  desespera* 
iCión. 

Marq.— ¡Ay,  corazón  valiente!  Déjame  que  te  abrace.  En  tu  noble  proceder 
'reconozco  la  raza  a  que  perteneces.  Y  puesto  que  no  eres  de  esos  pusüánimesi 
gue  tiemblan  ante  ía  desgracia  o  ante  la  muerte;  puesto  que  tu  voluntad  te  prote* 
je  y  te  escuda,  yo  le  diré  todo  lo  que  tienes  derecho  a  saber.  Escucha.  (Se  sientan,) 
Es  una  historia  de  .soldados:  yo  lo  fui  en  tiempos.  Me  batía  allá  abajo,  y  conmi* 
go,  junto  a  mí,  un  compañeros  de  armas,  más  aún;  un  hermano,  que  para  mí  no 
guardaba  secretos.  El  conde  de  Saint  Aubly;  bueno  entre  los  mejores.  Una  bata 
traidora  íe  hirió;  acudí  en  su  socorro,  le  transporté  a  la  posada  del  cercano  pue* 
.bió,  y  allí  sintiéndose  morir,  me  transmitió  su  última  voluntad.  Una  historia  de 
amores  que  yo  conocía;  una  de  esas  aventuras  a  que  los  hombres  se  lanzan  cie¬ 
gos  sin  meditar  sus  consecuencias;  ¿m  hijo  como  resultado  de  aquellos  amores. 
(Responáier.do  a  íin  novimiento  de  Roberto.)  oí,  tú,  Roberto,  cd-.a  muerte  se  apodera 
cié  mí— añadió  tu  padre— pero  aún  me  queda  tiempo  de  pensar  en  «él».  Es  mi  hijo, 
a  pesar  del  nombre  quo  lleva;  llegará  un  cía  a  ser  hombre  y  quiero  que  sea  dig¬ 
no  de  mí,  te  lo  confío;  cumple  ron  él  los  amantes  deberes  que  yo  no  puedo  cum¬ 
plir.  Por  testamenco  re  lego  mi  fortuna  entera:  tú  se  la  entregarás;  es  para  él; 
y  si  sabe  conquistar  y  merecer  eí  amor  de  tu  hija,  dásela  también;  con  esa  espe¬ 
ranza  muero  feliz.  Una  sonrisa  iluminó  su  rostro;  y  fué  la  última. 

Rob. — ¡Ah,  señor!  (Emocionado.) 

Marq.— ¿Comprendes  oor  qué  te  dije  que  no  se  había  perdido  todo? 


Si.  ¿Cótno  vencer  ... ^ 
C«i?nta  conmigo  que  te  defiendo.  Blanca  será  tr,5  «sncas  «íuIaRda  á 
mcíjneciíSn  y  mig  consejo?;  paro  nasia  lo  digas  de  cuanto  ine  has  oído.  ’  I 

Roe.— («EngafiHrlu?  ¿Per  qué?  ■ 

IvIarq.— ¡Qué  te  importa!  ,  i 

Ron.  ^Pero  ¿por  qué? 

M.'vrq'.— Porque  ese  secreto  no  te  pertenece;  me  lo  confió  un  atnitro  del  alirt 
V  debe  quedar  entre  nosotros.  Además,  resultaría  inútil  revelarlo.  ’ 

Ron,— Sea.  Pero  insisto  en  marcharme  de  aquí. 

MARQ.-Bien.  Aléjate  algún  tiempo...  Por  io  que  respecta  si  Doctor,  se  cata 
rú  con  tu  hermana.  Blanca  consentirá. 

Roe.— ¿Se  lo  ha  dictio  usted?  j 

PAarq.— No,  pero...  estoy  seguro.  ■ 

Roe.— Me  devuelw  usted  parte  de  nú  vida...  Si  un  nuevo  desengaño  víiiiera 
00  lo  podna  soportar.  “ 

_  Maiíq.— ¡Qué  obstinación!...  Cuando  yo  lo  afirmo...  Blanca  consentirá  en  to 
do...  S3  yo  consiento.  ¿Quieres  más?  " 

Ro0.— No.  no.  Gracias,  gracias.  ; 

.Marq.— Yo  hubiese  preferido  para  Juana  algo  mejor,  pero  Andrés  vale  mtf 
I  h  ™  «sí^ación  completa.  Es...  «una  honrada  victima»,  come 

Ros.— Es...  ío  que  soy  yo.  = 

Marq.— Coííforines,  Puedes  estar  tranquilo.  (Vieado  aparecer  a  Lebocjiard  'i  Leí 
Donmrd.  Vete. 

Dichos,  Lebonnard  y  María,  por  el  foro 

Lebo»  María.)  Cuida  de  que  Roberto  no  salga.  (Marta  cruza  la  escena  y  vás' 
por  ía  derecha.  Los  o-os  ¿e  Roberto  y  de  Lebonnard  se  eocuentran.  Roberto  vase.  Leaoonari 
^ueve  i0  cebesa  demgsírarido  profunda  aflicción.) 

(Aparte.)  Aquí  está  mi  hombre.  Extraña  mezcla  de  debilidad  y  di 


Marqués  y  Lebonnard. 

Lebo.— De  SU  casa  de  usted  vengo;  necesitaba  hablarle, 

Mahq.— Y  yo  a  usted.  (Con  brusca  severidad.)  La  situación  de  Roberto  nos  orc^ 
ocupa  a  todos. 

Lebo,— (Asombrado.)  ¿Le  ha  dicho  a  usted? 

Marq.— Sí;  todo, 

Lebo.— ’í  Ah!...  no  puedo  por  menos  de  sorprenderme,  (invita  al  marqués  a  sentar^ 
M  y  ambos  io  hacen  junto  a  la  nffgiíta  de  trabajo,  en  el  mirador .)  ¿Qué  fin  se  propone?..^ 
En  vez  de  ocultar  eí  pasado  darle  a  los  cuatro  vientos,  ¿a  qué  conduce?  Yo  qui¬ 
se  castigar  su  soberbia,  pero  no  deshonrarle»,. 

Marq.— Le  creo  a  usted  y  sin  embargo... 

— ¿Y  Blanca  sabe  también?. 

Marq.— ¡Nada! 

Leuo. — ¿Entonces  no  será  obstáculo  para  la  boda  lo  sucedido? 

^  MASQ.—Roberío  sufre  tan  sólo  en  su  dignidad  ofendida  y  quiere — mejor  di^ 
Cfco  -se  ve  obligado  a  abandonar  esta  casa...  a  marcharse  muy  lejos. 

L^o,— ¿Cómo?  ¿Dejar  a  su  madre,  a  Marta,  a...  a  su  hija  de  usted?  Marcher- 
^  lejos,  solo*.. sin  nosotros.,. sin  ellas.  Yo  nada  puedo  decirle,  pero  los  consejos 
de  usted,  señor,  podrán  influir  en  él... 

Marq.  ^¡Oh!  mis  consejos  tienen  que  ser  favorables  a  su  determinación.  To* 
dqs  las  ilusiones  de  su  vida  cayeron  deshechas  por  usted  ai  revelarle  el  terrible, 
arcano;  no  me  corresponde  a  mí  juzgar  e!  hecho,  pero  las  palabras  de  usted, 
quten  tuvo  por  padre  hasta  aquel  momento,  fijas  quedarán  en  su  corazón;  difícil*! 
mente  podrá  olvidarlas.  Debe  partir,  y  yo  tengo  el  encargo  de  pedir  a  usted  lo 
preciso  para  realizar  sus  planes.,  su  consentimiento  de  usted.  (Mirándole  fijtinente.)l 

Lebo.  fCo«  reoentina  alegría,)  ¿Lo  pí’cciso?  i^lo  <ndiaoensable?  Pues  bien,  lo 
njego* 
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Marq.— (A sombrado .>  ({Que  lo  niega  íjsted?  Es  que  Roberto  !o  exigirá;  es  la 
¡  nica  solución  que  le  queja  v  así  se  verá  usted  libre  de  él. 

Lebo.— ¿Libre  de  él  ha  dich^j  us^ed,  libre  yo?...  Pero  si  le  quiero...  le  quiero 
011  toda  mi  alma.  En  los  quince  años  ¿rarscurridos  desde  que  supe  quién  era, 
ólo  ha  recibido  de  mí  demostraciones  de  carifio.  El  otro  día  por  primera,  por 
nica  vez,  íe  traté  inhumanamente...  pero  estaba  foco...  acababa  de  tener  con  su 
ladre  una  violenta  escena  y  no  era  dueilo  de  mí.  Roberto  entró  y  al  ver  £  su 
ladre  llorando  me  faltó  al  respeto,  me  insultó  duramente  (Bajando  la  voz.)  ere- 
endo  que  insultaba  a  su  padre.  ¿Y  si,  habiéndolo  sido,  no  se  lo  hubiera  tolera- 
o,  cómo  sufrirlo  no  siéndolo?  Sentí  una  oleada  de  sangre  y  grité...  (quince  años 
e  silencio  perdidos  con  aquel  grito!  Mi  obra  de  quince  años  desbaratada  en  uu 
egundo! 

¿Marq. —(Aparte.)  ¡Cuánto  le  ama! 

Lebo.— No»  no  es  posible  que  se  marche;  no  es  posible  que  no  comprenda  mi 
esar.  .  mi  remordimiento.  ¿Qué  haría  yo?...  Dígale  usted  que  confieso  que  he 
rocedido  mal...  que  me  perdone...  que  he  sido  mártir  por  él...  no  sé...  no  sé..^ 
ígale  usted  cuanto  quiera.  Que  por  mi  hija  y  por  él,  por  los  dos,  callé  el  secre- 
o  que  hoy  nos  abruma.  ¿Y  voy  a  perder  el  fruto  de  mis  afanes,  será  justo  que  lo 
ierda?  No;  me  perdonará;  ese  es  su  deber;  si  él  supiera  lo  que  pasa  por  mí...  si 
i  lo  pudiera  saber.  Llora  en  silencio.  Roberto  aparece  en  la  primera  derecha  seguido  da 
tarta  que  !e  sujeta  impidiéndole  marcharse.) 

Dichos  Roberto  y  Marta 

Mart.— (Bajo  a  Roberto,  con  cariñosa  insistencia,)  No  te  vayas.  Escúchale, 

Rob.— No. 

Mart,— Sí. 

í\  marqués  hace  seña  a  Roberto  de  que  se  aproxime;  éste  !o  hace  y  queda  en  c!  chafláüj 
entado  en  el  sofá,  en  e!  mirador  y  por  !o  tanto  a  espaldas  de  Lebonnard  que  está  sentad® 
n  la  butaca  de  frente  al  público.  ¿Marta  hace  mutis  por  el  foro,  Lebonnard  se  cree  solo  eos 
l  Marqués.) 

Dichos,  menos  Marta 

Lebo,— Si  él  comprendiese  cómo  se  fué  haciendo  lugar  en  mi  corazón,  como 
ació  el  cariño  que  le  tengo.  ¡Oh!  es  bien  sencillo.  Al  mismo  tiempo  que,  por  una 
arta  extraviada  supe  m.i  deshorsra,  que  no  era  mi  hijo,  supe  tainb’én  la  muerte 
el  que  me  arrebataba  el  consuelo  de  vengarme.  (Movimiento  de  Roberto.)  ¡Rabia, 
esesperación,  celos,  todo  lo  experimenté...  Juana  tenía  entonces  diez  años.  Ro» 
ertü  apenas  cinco;  ambi^eran  ei  encanto  de  mi  vida.  Hace  falta  ser  padre  para 
omprender  lo  que  son  es^ pedazos  de  nuestra  alma.  ¡Y  aquel  hijo  adorado  er£ 
eotro.  ¡Cómo  no  perdí  la  razón  fué  milagro!  ¡Aquella  mujer,  mi  esposa,  la  que 
evaba  mi  nombre,  se  había  entregado  a  otro,  había  tenido  un  amante,  y  yo  ha- 
ía  recibido  en  mis  brazos  aí  venir  al  mundo  al  hijo  de  su...  ¡ah!  (Roberto  hace  tra 
ovimiento.  El  Marqués  íe  impone  silencio,  con  la  mirada.)  Ciego  corrí  hacia  él,  le  COgi 
íe  grité:  ¿Con  qué  derecho  vienes  tu,  tú  a  robar  a  mi  hija  ía  mitad  de  lo  que  ía 
eríenece...  tú,  hijo  de  nadie,  sin  familia..,  sin  nombre  ¡bastardo!  pero  el  niño 
lie  miraba  con  sus  ojazos  tranquilos...  me  sonreía  sin  entenderme  v  me  besaba 
■amándome  con  su  dulce  vocesita  ipapá!  ¡papá!  ¿Qué  me  habla  hecho  él?  ¿Qué- 
Milpa  era  ía  suya?  Me  tendía  sus  bracitos  buscanao  amparo,  ¡hacía  cinco  años 
ue  le  adoraba!  ¿cómo  arrancarme  da  pronto  las  raíces  de  aquel  amor? 

Marq.— (Aparte.)  ¡Pobre  hombre! 

LeeOo— Intenté  curarme,  extinguir  la  pasión,  pero  fué  inútil  empeño.  MeÜga* 
an  a  él  nuevos  lazos,  los  de  mi  (desgracia;  le  amaba  aún  más,  y  en  el  refugio  de 
i  cariño  encontré  el  lenitivo  de  mis  penas.  ¿Las  madres  adoran  a  sus  hijos  por» 
ue.  ellos  han  desgarrado  sus  entrañas?  Pues  bien,  éste  desgarró  en  pedazos  e! 
!ma  mía  y...  por  eso  le  quiero  y...  soy  su  padre!  (A  está  explosión  de  Lebonnard- 
oberto  se  arrodilla  y  le  besa  la  mano  conmovido.  Lebonnard  se  sorprende,  íe  mira  y  la:> 
mdo  un  grito  de  alegría  lo  abraza  y  lo  besa  apasionadamente.)  ¡El!  ¡Ah!...  ¡Mi  hijo!  ¡MI 
ijo!...  ¡Mi  Roberto!  No  te  marcharás,  ¿verdad?...  ¿No  me  abandonas?  Olvídí’lo 
mío.  Dlme  que  te  quedas. 


RoB.—Imposible.  Pero  he  visto  el  fondo  de  su  alma...  y  la  m!a  es  otra, 

Leeo.— Quédate;  si  no  por  mí,  por  tu  madre...  y  por  tu  hermana. 

Rob.--Nü.  Comprenda  usted,  señor,  que... 

Leeo.— (Dolorido.)  ¡Usted!...  ¡Señor!...  ¿Qué  términos  «on  esos?..  (Lsvanlancífl 
U  voz.) 

Marq.— (A.1  ver  entrar  a  Juana.)  ¡Silencio!  ¡Juana! 

Dichos  y  Juana  .. 

I.EBü.— {Bajo  a  Roberto.)  Que  no  descubra...  Nada  sabe. 
juA.“~¿Qué  decíais? 

Lebo. — (Confuso.)  Nada...  no,  nada.  ^ 

.IuA.~Me  pareció  oírte.  «¡Qué  términos  son  csos!...:^  ¿Estábaís  regañando? 
Lebo.-^No.  Es  que  me  llamó  de  usted  y  señor  ceremoniosamente.  (Transf¬ 
elón.) 

JCA.— (En  tono  de  du.co  reproche.)  ¡Roberto!  i 

Lebo.— Pero  no  volverá  a  decirlo,  ¿verdad?  ^ 

Jl'a.—  íNo,  Roberto,  no! 

Liíbó.—  (A  Juana.)  Enséñale  td  cómo  me  debe  llamar. 

JdA.—CCoti  ternura  acariciando  a  Lebonnard.)  ¡Cómo  ha  de  SCr!  ¡¡Padre  mfoí! 

Rob. — (Besando  las  manos  de  Lebonnard.)  Sí,  ¡padre  mío! 

Lébo. — (Bajo  R  Roberto.)  ¿Te  irás? 

ROB- — (Vencido  por  su  propia  emcción.)  ¡No! 

Lebo. — ¡Al  fin!  (Levantándose.  Al  Marqués.)  Ya  estoy  contento.  (Pausa,  IfarsL 


'  a.  Juana  y  Roberto  vanse  por  primera  izquierda. ji 

Lebonnard  y  el  Marqués, 

LEEO.^-CVolvIendc  y  muy  satisfecho.)  Es  justo  que  ella  lo  sepa.  A  pesar  de  to» 
do...  íEs  ¡2  madre!  (Pausa.) 

(Mii-anJo  a  Lebonnar  con  admiración.)  \  ...  ¿con  quién  vivirá? 

Leeo.— ¿Con  quién  ha  de  vivir?  Conmigo...  todo  vuelve  a  su  ser.  Yo  seguir.e 
siendo  io  que  era...  débil  y  viejo...  cada  vez  más  viejo.  Hay  que  saber  morir.  ¡Po¬ 
bre  niüjer!  ... 

Marq. — ¡Ah,  mi  auerido  señor  Lebonnard!  Tiene  usted  un  alma  hermosa. 
Leeo.— (Emocionado.)  ¡Ah,  señor...  señor  PAarqués...  señor  Marqués! 

Marq.— Mi  hija  y  yo  nos  declaramos  vencidos,  conquistados.  La  bondad  de 

usted  triunfa...  ella  lo  ha  hecho  todo.  -  .  . 

Lebo.— Señor  Marqués...  Usted  es  de  los  nobles  de’  verdadero  cuño...  lo  es 

usted  y  merece  serlo.  .  ...  .  j  m 

Marq. — Gracias,  amigo  Lebonnard...  Dejo  a  usted...  Voy  en  busca  de  Blan* 

ca...  (Vase  foro  izquierda.)  ^ 

Lebo. — (Pausa  larga.  A!  quedarse  solo  se  seca  las  lágrimas.  Su  fisonomía  cambia,  como 
si  una  nueva  vida  comenzase  para  él.  Saca  su  blusa,  se  la  pone  sonriendo,  se  sienta  a  su 
triesíta  de  trsbaioy  disoone  sit?  brrramlentcí?,^  ¡Todo  vncivc  H  empezar!  ¡Qué  le  ^ 
mos  a  hacer! 
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